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PARTE EXTRANJERA.
Antes de que termine la presente semana 

conoceremos el resultado de las elecciones bel­
gas; pero á juzgar por las señales, loa ministros 
francmasones tienen tan quebrantada la espe­
ranza, que ya dan muestras dé humildes, y 
hasta de amantes del Catolicismo. «El Gobierno 
respeta y protege en todas las esferas la liber­
tad religiosa,» diéen en su manífiésto electoral 
losdespojadoreíde los cementerios católicos; loá 
usurpadores de los bienes de las universidades 
y escuelas datÓlicas; los propagadores dé  las 
obras dé Vóltabre, Roussfedu y llenan; los ami­
gos y aiixíliárfes de los libres penszdore^ , y  los 
calumniadores y verdugos de toda asociación 
católica. El Etío del P a r la m en tó , diario semi- 
oflcial, eíacribió hace pocos dias lo qué sigue: 
•Herid en la cara,» dijo Cesar ásus soldados en 
»la batalla de Farsalia. «Aputitad contra los 
»oficialcs,» dicen á los tiradores los generales 
íhábiles. «Dirigid vuestros golpes contra  los 
tO b ispos, los Jesu íta s y  dem ás gente m onaca l»  
»decimos nosotros á todos nuestros hermanos 
»de la prensa liberal. Si conseguís derribarlos, 
»sóio tendréis luego que habéroslas con un 
»ejército sin jefes, cuya deitota será será ins- 
•tantánea; y vereis cómo todo el partido cleri- 
»cal se deshace como nieve al sol.»

Eslo dijo pocos dias hace el primero de los 
órganos oficiosos del ministerio: otro de estos 
órganos dice hoy: «Tenemos profundo respeto 
á la Religión y sus ministros.» ¿Qué podría de­
cirse que calificase con e.xactitud estos dichos 
del francmasónismo belga? Digamos que tiene 
miedo, y que en nuestro juicio le sobra fun la ­
mento para tenerle.

Nuestros lectores saben lo mucho que se ha 
liablado de un mes á esta parte de alianza an- 
glo-francesa. Con esta se relacionaba, según 
decían, el viaje á Vichy del Rey de Bélgica, y 
para clavetearla iban y venían diplomáticos de 
Lóndres á l’aris, y vice-versa, Pero la cosa no 
ha pelechado; ántes bien, en vista do los re­
quiebros que comienzan á dirigirse los perió­
dicos de cámara ingleses y franceses, y de los 
escarceos que unos y otros hacen al rededor de 
Alemania, pudiera asegurarse sin temeridad 
que se ahonda la distancia entre las miras y 
proyectos dé los Gobiernos de Inglaterra y 
Francia,

Anteayer habló el telégrafo de cierto artículo 
de el C onstitu lionnel. Este artículo se refiere 
sin duda al^juna á las relaciones que median 
eñiré los Gabinetes de Paris y Lóndres, y como 
por lo que dice el órgano bonapartista se pue­
de colegir de qué especie son aquellas, extrac­
taremos brevemente sus palabras.

Sirve de tema á el C onstitu lionnel una noticia 
volandera que suponía haber hablado Inglater­
ra á Francia de ensanches territoriales que po­
dia esta realizar á costa de Alemania, si em­
prendía la guerra contra Austria y Prusia. El 
Constitulionnel desmiente indignado la noticia, y 
dicé que no ha sido el Gobierno ingles quien ha 
ofrecido semejante cosa, sino los periódicos in­
gleses el T im e s  y el M o rn in g -P o s t, lo Cual no 
es lo mismo, pues los dichos de dos periódicos 
no podían servir de garantía, tratándose de 
empresa tan arriesgada. Después, como querien­
do dar á entender que el Gobierno francés ha­
bría hecho lo mismo si la oferta hubiera venido 
del ingles, se expresa así:

«Se acusa al Gobierno francos, de haber dejado es­
capar una Ocasión excelente de obtener engrandeci- 
miehtos territoriales á que tiene derecho, y que 
Inglaterra le of/ecia. Una sola cesa es cierta de todo 
esto, y es que el G abijete de Lóndres, con objeto de 
conservar las posesiones del Rey Cristiano, hubiera 
pasado con gusto del mal humor á la violencia, y de la 
acción diplomática á la acción militar. ¿Pero, cómo? 
Gracias á vosotros y por medio de la guerra.— ¿Qué 
guerrá?—La guerra con Alemania y por consiguiente 
úna guerra couliDeutal.—Francia en esta guerra habría 
lieciio todos los gastos y sopoilado todo el peso de 
*Ha, y miéntras que nuestros soldados se hubieran 
becho matar, miéntras que nuestra sangre habría 
corrido á mares, miéntras que nuestro tesoro se ha­
bría impuesto duros sacrificios, Inglaterra se liabria 
paseado por el mar capturando los buques de los beli­
gerantes, empresa fácil, y proporcionándose un papel 
glorioso y casi Un gratuito como cómodo.»

En este lenguaje del C onstiíu íionnel hay ya 
bastante para saber á qué atenerse en punto á 
los adelantos que ha hecjio el proyecto de 
alianza anglo-francesa; pero si hay alguno que 
desee ponerse más en autos, puede consultar 
un articulo consagrado hace cuatro dias por el 
T im es  á demostrar que el Gobierno francés co­
mienza á tener ganas de enseñar los dientes á 
Alemania, y otro articulo de L a  F ra n ce  con­
testando al ingles, y dicióndole que Francia 
no quiere meterse con nadie y mucho monos 
con Alemania.

De todo lo cual deducimos que, al cabo de 
tanto como se ha hablado de alianza anglo-

fwincesa, los Gobiernos da Inglaterra y Fran­
cia continúan hoy su tarea da hace algunos 
meses, encaminada, según hemos dielio repo-i 
tidasvveces, á ver cuál de los>dos se liga á los 
del Norte, para echar á pique al otro.

Varias son laai causas que designan los cor­
responsales italianisimos como obstáculos que 
se oponen á la disolución dol Congreso pia- 
montes., pero entre todas seguramente no hay 
ninguna de mayor fuerza que la convicción que 
tiene el Gobierno de Turin en que sa ha enmo- 
liecido la rueda gubernam ental del g ra n  reino , 
de manera que ya no sirve ni para hacer dipu­
tados á gusto de los ministros. Verdad es que 
las elecciones municipales han proporcionado 
á estos en Nápoles y otros puntos, enseñanzas 
que no son para echadas en saco roto. II  P opo-  
lo ita lia n o , tiablando de estas elecciones, vierte 
lágrimas como puños, y confiesa que sus re­
sultados redundan exclusivamente eu favor de 
los eleric tdes.

Los periódicos fianceses del 7, que recibimos 
ahora mismo, nos comunican las bases para el 
armisticio preiiminar de la paz que han firma­
do en Viena los negociadores. Dichas, bases son 
las mismas que el telégrafo anunció. Pero la 
F ra n c e  dice que ha recibido una carta de Ber­
lín, en la cual le manifiestan que allí está con­
vencido el mundo diplomático de que ademas 
da estas bases públicas hay otras secretas, en 
cuya virtud Austria y Prusia se comprometen 
á garantizar la corona del Rey Cristiano contra 
los proyectos de escandinavismo y ataques de 
la demagogia.

También asegura á la F ra n c e  sa correspon­
sal de Berlín que hay tratos secretos entre P ru ­
sia y Austria respecto al reparto de los Duca­
dos, de los cuales lomará Prusia Lauemburgo.

En cuanto á lo que Prusia tom e, el tiempo 
nos lo d irá : por io que hace á los tratos set-ve­
tos, sin ser diplomáticos ni prusianos, creemos 
en ellos; pero nos parece que su contenido lo 
hemos de averiguar más que por las palabras 
por los hechos.

TELEGRAMAS.
P a r ís ,  8 .

El tribunal corrcccíonaTlia condenado á una mul­
ta de quinientos francos á los trece abogados acusa­
dos de haber celebrado reuniones electorales ilíci­
tos. Hoy mismo interpondrán apelación de dicha sen­
tencia.

El periódico La France dice quo las fiestas de V er- 
salles , ofrecidas al Rey de España, descendiente di­
recto del Rey Felipe Y, recordarán ea todo las bri­
llantes fiestas que se dieron eu esta magnifica resi­
dencia durante el reinado de Luis XIV.

Los periódicos y la opinión pública en Inglaterra 
empiezan á preocuparse sériaraente de los proyectos 
poco disimulados lioy de engrandecimiento de Prusia, 
y sobre todo de la perspectiva que se presenta para 
dicha nación de elevarse al rango de Potencia marí­
tima, teniendo las llaves del mar Báltico con ia ocu­
pación de los puertos de los Ducados de Sclileswig y 
dei Holstein.

P a r ís , 8.

El Globe, de Lóndres, dice que el Gobierno de Chi­
le ha adquirido en Inglaterra buques blindados, caño­
nes de grueso calibre y balas de acero, atendiendo á 
los acontecimientos que pudiera sobrevenir por el 
conflicto entre España y el Pe ú.

P a r ís ,  8 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 0|0; el 3 exterior, á 00 OjOj la diferida, 
á 00 0,0; la amortizable, á 00 0¡0; el 3 por 100 fran­
cés, á 66-20, y el 4 li2 á 94,93.

Lóndres, 8.
Los consolidados ingleses quedaban á 8 9 1[8.

Con fecha 6 escriben de P a ris :
«Con referencia á cartas de Lóndres, se dice aquí, 

por personas á quienes se cree bien informadas, que 
lord ClarendoQ debe pasar todo el mes de Agosto en 
Wiesbaden, es decir, á dos horas de Francfort, y que 
lleva una misión politica para ia Dieta. Recuérdase, 
en efecto, que ya el año pasado se agregó á este 
hombre de Estado al repre-sentante de Ing'aterra en 
Francfort, sir Alex M uller, y se añade que los temo­
res inspirados por la ambición prusiana , y la inteli­
gencia cada vez más estreclia de las tres Potencias 
del Norte, han originado este paso del Gabinete in­
gles. Por lo demas, en Lóndres se comenta aun más 
que aquí la casualidad que reúne en este momento en 
Trouville, por motivos d3 salud y de descanso, á Met- 
tern icb , Budberg y Goltz. E s to e s , sobre todo, una 
prueba del acuerdo que existe entre las tres Poten­
cias del Norte,

A medida que se acerca el dia de la llegada del Bey 
de España, coinénla.se cou más ahinco las consecuen­
cias politicas que podrá tener esta circunstancia. Ya 
se dice que la suntuosa hospitalidad que los Empera­
dores se disponen á dar ai ilustre esposo de la Reina 
Isabel, no pod'-á ménos de estrechar los lazos de amis­
tad que existen entre las dos familias Imperial y Real. 
•«.yLos noticieros temerarios, van más léjos a u n , pues 
según ellos, el viaje del Rey Francisco de .Asis debe 
tener por objeto preparar ciertos proyectos comunes 
á los dos pueblos, separados por los Pirineos, en vis­
ta de los acontecimientos generales de Europa y tam­
bién de los de América del Sur.

Ahora que ha vuelto de Vichy el Rey de los belgas,

em; iazan á circular de nuevo mil versiones sobre Jos 
resuU^dó^ de sus díyqr^as y amistosas conversaciones 
cqn.el Emperador., Ambos Sjuberapos deben babors^ 
ocupaijp de todas las dificultades europeas; sin em­
bargo , osado será el que se atreva á precisar el ver­
dadero carácter que han tenido las referidas entre­
vistas, pues según la opinión de los hombres de me­
jor posición, nadie poede decir ni si las conversacio­
nes se han apartado alguna vez de los asuntos fami- 
b a res , que tenian por objeto cuando los oficiales de 
SS. MM. podían oírles.

Se ha hablado hoy de cierta agitación que se diqe se 
ha manifestado á orillas del Rhin, á consecuencia de 
rumores que. han. arcillado sobre restituir Landau á 
Francia y la frontera de la Sarre. El origen de estas 
preocupaciones es el arlipulo dq la Revista de ámbos 
mundos del 1.® d.e Agqsto, y pupdo asegurar á usr 
tedes que. nada tienen de fuqdacfas.

El proceso de Dreo y consortes, llamado denlos, fre­
cé, á'causa del número de los procesados, há dado 
comienzo hoy en la sexta cámara, presidida por inen- 
sieur Dobignie. Inútil es decir ijue en este asunto, 
donde las personas complicadas en él son diputados, 
abogados del tribunal de casación, abogados del tri­
bunal imperial, asi como un antiguo representante del 
pueblo, y por defensores los hombres más ilustres del 
foro, ora inmensa la concurrencia que se agolpaba á 
las puertas-

Los periódicos de la tarde trasmitirán á Vds. deta­
lles sobre la primera parle de la audiencia. El verda­
dero incidente, el único que merece'especial mención, 
ha sido la afectación con que los procesados han pro­
testado contra las visitas verificadas en sus casas. En 
[as de unos se lian roto puertas, quebrantado cerro­
jos, dispersado sus cartas y papeles, miéntras que á 
otros se les han llevado cartas insignificantes y corres­
pondencias enteras.

Olvidaba decir á Vds. que los: trece procesados y 
sus abogados respectivos, han protestado vivamente 
contra la brevedad del mandanvenfo y do la requisi­
toria, pues estos documentos no daban á conocer con 
ayuda de qué hechos establecía la acusación la culpa­
bilidad de ios procesados. Bespues de su interrogato­
rio, el sustituto M. Alher ha turnado la palabra y lia 
explicado los hechos sabré que basaba la preveucion 
para justificar las diligencias.

Han sido oidos los testigos, y prescindiendo de las 
recriminaciones formuladas por M. Garnier Pagés, la 
vista ba sido muy iiao.ífir.a.»

De una carta de Turin, feclia 3 del corriente, que 
publica El Contemporáneo, tomamos lo que sigue:

«Tenenios en líaiia algunos periódicos de pueblos 
de provincia, sin importancia, que tienen la fortuna 
de estar en relaciones con personajes del ministerio, 
que les trasmiten noticias particulares. De este nú ­
mero, son el Cittadino  de Asti y el Paíríoía de 
Parma.

He tenido algunos negocios con el empleado que se 
interesa por este último, y sé quo bebe ,«n buenas 
fuentes; por esto nos inspira cierta confianza lo que 
últimamente ba escrito, y es lo siguiente:

«Sé que un elevado personaje que no puede per- 
mane.er extraño á la cuestión que se agita, lia ha­
blado recientemente á Minghetti de un modo franco 
y brusco.

Minghetti decia que era preciso de todo punto di­
solver la Cámara, á lo cual contestó el personaje:

«Asi, pues, la mayoría que os sostenía, se encuen­
tra  dividida, y ya no os sentís apoyado por el país; 
pero si efectivamente es esto así, ¿por qué no empe- 
zafo por presentar vuestra dimisión?

El presidente del Consejo contestó que estos eran 
sus deseos, pero que quería realizarlos sin precipita­
ción, pues que quería arreglar las cosas antes de la 
dimisión del Gabinete en masa, de modo que no que­
dase en peligro el destíuOide Italia.

El Rey aplaudió esta leal respuesta, Eslo no ba 
impedido que en los siguientes dias llamase á Turin 
al barón Ricasoli y al general Lamárinora, y que en­
viase á Vicby al general Me na brea.»

Hace poco lia habido un armisticio en las discordias 
ministeriales. M. .Minghetti, que quería disolver la 
Cámara, ha cedido. Ya no se (rata de ello , y  los mi­
nistros han uiarcliado todos á disfrutar de las dulzu­
ras del campo y de los baños,óe mar.

.Miéntras que nuestros ministros se Rusentan en 
gran parte, lia llegado hoy uno de Francia. M. de 
Roulier lia pasado por Badén y por Viena, desde don­
de ha escrito cartas confidenciales al Emperador, quien 
le ha aconsejado que prosiga su visita de inspección 
por Italia.

Cuando se le creía camina de Vichy se lia llegado á 
Milán por Trieste y Venccia.

El conde Viraercati es uno de esos diplomáticos 
viajeros que cou frecuencia enviamos á París, esaini- 
go de M. Roulier. El conde le ha invitado á que vaya 
á su castillo de Mirabellino. El Príncipe Humberto le 
ha hecho una visita , y el guarda-sellos ha marchado 
á Turin para hacer los honores del nuevo reinoalm i­
nistro del poderoso aliado. Lo ha acompañado, por 
consiguiente, á Génova, y  hoy llega con él á Turin.

La carta confidencial que M. Uouher escribirá des­
de Turiu al Emperador, tendrá gran influencia sobre 
lo que se decida respecto á la misión de los señores 
.Menabrea y Pépoli,

He oido decir á algunos exaltados que lo que es 
ahora si que vamos á obtener á Roma. Esta suprema 
cuestión no está tan próxima á su solución. Estos im­
pacientes se hubiesen acercado más á ia verdad si hu­
biesen dicho que se trata de Francisco II y que se cree 
poder extirpar el bandolerismo alejando de Roma de 
grado ó por fuerza al jóven Rey.

Se le ha ofrecido una misión delicada al general 
Mentebello llamado de Roma á Vichy, pero parece

que no quiete aceptarla. En efecto, ha llamado á sus 
ay.udantes.de campo, que.se hallahaa eu Roma,

Garíbaidj se encuentra bastante m al. Sp trata de 
enviar á Caprera al célebre doctor Nelaton, que fué el 
que le. extrajo del pié la bala.

Eq Bolonia se está juzgando una causa donde figu­
ran 190 malliechores. He dicho ya á Vds , según creo, 
que para la seguridad de los jurados fué preciso 
construir una gran jaula de hierro donde están en­
cerrados los acusados.

Ahora va á ser preciso ensanchar esta jaula, pues 
los debates han hecho conocer y prender á uaos vein­
te cómplices.»

Gran parte de los Soberanos afomanes viaja en la 
actualidad.

El Rey de Baviora ha partido para Schwalbach, y 
de alli debe ir á ver á la Réina m idre, en su residen­
cia de Hohenschwangau, á donde llegará el 13 el du­
que de W eimar.

La Reina de Sajonia pasó liace algunos dias por 
Munich, para ir al Isdo del Príncipe Cárlos en Te- 
gernsee.

El Rey GárJos de Wuptember,g, á su. regreso de 
Ulm, á donde habla ido en la semana anterior, sólo 
ha pasado dos dias en su capital, partiendo de nueyp 
el 2 de Agosto para O.dende, en donde se hallaba ya 
la Reina Olga.

Se sabe que el Sultán ba nombrado una comisión 
militar para que asista á las maniobras del campa­
mento da Chalons. Esta comisión acaba de llegar á 
París, y está compuesta de Samih-Bajá, general de 
brigada; Hqssein-Bey , teniente coronel de Estado 
mayor; Nedjib-Effendi, jefe de escuadrón de artille­
ría; Salili-Effendi, mayor y ayudante de campo del 
ministro de la Guerra; Djelal-Bey, ayudante mayor 
del cuerpo de cosacos otomanos. Todos éstos señores 
han sido presentados al embajador otomano, Djcmü- 
Hajá y al ministro de Negocios extranjeros; y todos 
han salido de las escuelas militares de Constantinoplu 
y de París.

La batalla de Allanta, de que nos ha hablado el te­
légrafo, comenzó el 21 de Julio por la tarde. Inter­
rumpida por la uociie, continuó al siguiente dia 22 y 
duró hasta el amanecer.

Atlanta está situada en Georgia en una situación 
muy ventajosa, habiendo sido fortificada de una ma­
nera formidable por el general confederado Hood que 
la defiende y que es hombre de la escuela de Lee y 
de Beauregard. Protegida por una triple cintura y 
por una serie de obras exteriores perfectamente ar­
madas y ligadas entre sí, aparte de las ventajas que 
presenta bajo el punto de vista estratégico para un 
ejército encargado de defender la Georgia, es una 
plaza do depósito, en donde los confederados han re ­
unido inmensas provisiones y un parque muy nume­
roso. Si perdiesen esta plaza, dejarían en grave pe­
ligro la posesión de Georgia, porque tendrían que re­
tirarse sobre Milledgeville, muclio ménos ventajosa 
para uu ejército á ia defensiva.

Georgia es uno de los Estados americanos situados 
entre la Ciroiina del Sur, el Tenessee, la Florida, el 
Aiabaraa y el ücéaoo. En otro tiempo, el nombre de 
Georgia se extendía á toda la comarca situada al Este 
del Mi sissipí, que formaron luego Estados aparte, el 
primero en 1819 y el segundo en 1817. La extensión 
de Georgia es de 300 kilómetros de largo por 400 de. 
ancho. Su población, que es de 350,000 almas, es 
muy adicta á la causa de los confederados.

El general Lee, comprendiendo toda la importancia 
de Atlanta, ba enviado en auxilio de esta plaza unos
23,000 hombres. Esperábase este refuerzo para fines 
de Julio, y entónces cambiará probablemente la si­
tuación , pues el general Sherman , que manda las 
tropas federales, se encontrará comprometido y e n  
un estado de grande inferioridad numérica.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 9 DK AGOSTO DS 1864.

OBSERVACIONES 
sobré las cartas dirijidas por el S r . D. Em ilio Cas- 
telar al limo, señor Obispo d i Tarazona, acerca de 

la libertad de la Iglesia.

(Continuación.)

C A P IT U L O  IV .

VE LO QUK EL SR. D. EMILIO CASTELAR CREE RESPECTO 
DEL E>PÍRITU d e l  CBISTIA'ISMO; QUE PROPONE MUCHAS 
CUESTIONES Y NO RESUELVE NINGUNA, SE MUESTRA POCO 
AVENTAJADO EN HISTORIA ECLESI.ÁSTICA Y MUY ATRASA­
DO EN CIENCIA RELIGIOSA, CON OTROS DEFECTOS ORATO­
RIOS QUE EN LITERATURA LE HACEN POCO FAVOR.

En el párrafo primero de la carta cuarta 
nada se dice que con otras pilabras no se haya 
repetido hasta el fastidio en la anterior. Al 
examinarla liemos dicho lo 'bastante acerca de 
la tolerancia, de cuya palabra se vuelve á abu­
sar aquí asi como de la de libertad.Sigue luego 
otro párrafo sobre las guerras de Religión y las 
cruzadas contra los albigeiises y las hogueras 
de la Inquisición, etc., lieclios por cierto terri­
bles y de los cuales decimos lo mismo que diji­
mos de la Organización de las sociedades; no 
son asuntos para tratarlos de paso. Son extre­
madamente varios en su origen, demasiado 
complicados en su desenvolvimiento, harto ge­
nerales en su acción, y tremendamente espan­
tosos en sus efectos para encerrarlos en unas 
cuantas frases de efecto, faltas de crítica y de

verdad. No rehusaremos la polémica sobre 
ellos cuando se brinde la ocasión: aqui sólo nos 
contentamos con hacer algunas advertencias 
que servirán tambieu para los párrafos que 
más adelante hemos do e.xaminar.

Se dice en el segundo párrafo de esta carta: 
«Y'o creo que las guerras de Religión, las cru- 
»zadas coutra los albigenses, e tc ... todas estas 
»moustruosidades que han cubierto de sangre 
lia  tierra, de ignominia la historia, han sido 
»maldecidas por el espíritu del Cristianismo 
»que fué el ósculo impreso en la frente del 
«hombre.»

Dios me libre de desear para nuestro siglo 
las guerras de Religión ni las hogueras del 
Santo Oficio ni género alguno de violencia para 
la conversión de los que andan en las tinieblas 
del error; pero cuando yo veo que los Papas 
consienten en algunos de estos acontecimientos 
y que niucbos Santos que hoy veneramos en 
nuestros altares son los más ardientes perse­
guidores de los herejes procurando su destruc­
ción á sangre y fuego, que por doquiera que 
vuelva mi vista observo las mismas escenas en 
una série dilatada de años, no puedo ménos de 
ver algo providencial én todos estos sucesos, y 
no me atreverla A decir que sobro olios ba cai­
do la maldición del espíritu del Cristianismo; 
porque este espíritu en nadie residía mejor que 
en los Santos y sabemos lo que muchos hacían, 
este espíritu era el que inspiraba á la Iglesia, y 
tim poco ignoramos su conducta respecto dé 
aquellos sucesos: en tal concepto, en vez de 
maldecir estudio, en vez de juzgar analizo, en 
vez de hablar reflexiono y enlónces veo la lige­
reza, la injusticia y tal vez la mala fe y dañada 
ntencion de muchos escritores que no buscati 

más que los medios de destruir la Iglesia, de Je­
sucristo. «Nada existe, dice Raimes á este pro­

pósito (P ro testan tism o  com parado  con el C a ­
to licism o) nada existe en el mundo que no 

»pueda desacreditarse si no se mira más que 
•por un lado; porque las cosas miradas así son 
•falsas ó no son ellas mismas... TomaH nnn 
•institución cualquiera, la más justa, la más 
»útil que podáis imaginar; proponeos exami- 
xnarla bajo el aspecto do los males é inconve- 
iiiientes que haya acarreado cuidando de agru­
par en pocas páginas lo que eu realidad está 
desparramado eu muchos siglos. Su historia 

iresultará repugnante, negra, digna de exe- 
scracion... Si dejando á parte el espíritu de los 
•tiempos, do circunstancias particulares de un 
órden de cosas del todo diferente, se nos hace 

»la historia de la intolerancia religiosa de los 
católicos, cuidando de que los rigores de Fer- 

»nando é Isabel, de Felipe H, de la Reina María 
ide Inglaterra, de Luis XIV y todo lo contenido 
»cn el espacio de tres siglos se vean reunidos en 
•pocas páginas y con los colores tan recargados 
•como posible sea, el lector que recibe en po­
icos momentos la impresión de sucesos que se 
•anduvieron realizando en trescientos años, el 
•lector que viviendo en una sociedad donde las
• cárceles se van convirtiendo en casas de re- 
«cree y donde es vivamente combatida la pena 
»de muerte, ve delante de sus ojos tanto lóbre- 
»go calabozo, aparatos de tormento, sam-beni- 
»la y hogueras, siente latir vivamente su cora- 
»zoii, llora sobre el infortunio de los desgracia- 
•dos que perecen y se indigna contra los auto- 
»res de lo que él apellida horrendas atrocida- 
ídes. Nada se le ha dicho al cándido lector de
• los principios y de la conducta de los proles-
• tanles en la misma época, nada se le ha re- 
•cordudo de la crueldad de Enrique VIH y de
• Isabel de Inglaterra y así todo su ódió se con- 
scenlra sobre les católicos y se acostumbra á 
•m irar el Catolicismo como una religión de ti- 
iranía y desangre.» Recomendamos á nuestros 
lectores la lectura de todo el capítulo de don­
de hemos tomado las líneas que preceden.

Supongamos ahora que las guerras de Reli­
gión son efectivamente anatematizadas por el 

‘espíritu del Cristianismo; ¿qué maldición recae­
rá en este supuesto sobro los escritores que con 
sus disolventes doctrinas preparan y promue­
ven estas íunestas guerras? ¿qué maldición re­
caerá sobre los que, enalteciendo la omnímoda 
libertad del pensamiento, las ventajas de la 
absurda é impia libertad de conciencia y de !a 
libertad de cultos, multiplican la mala semilla 
en medio del trigo, el error en los eaten li- 
irientos, la división oii las conciencias y apre­
suran la llegada di:l dia cii que pueblos herma­
nos, roto el vinculo social que hoy los une, fre 
lancen unos contra otros destrozándose con 
tanta más fiereza cuanto más sagrado se pre­
sente á su conciencia el fiióvil que les impulse 
á su recíproca destrucción? Cierto que vendrá 
luego la calma, llegarán dias do p.iz, porque la 
guerra no es el estado normal de ias naciones; 
con la lucha vendrá también el cansancio; con 
el cansancio, el descanso; coa el descanso, la 
reflexión; cou la reflexión, el desengaño para
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unos, la indiferencia para otros y para otros lu 
incredulidad; ¿y qué habremos adelantado 
después de todo en el órden religioso? ¿se ha­
brán realizado las soñadas utopias de libertad 
para la Iglesia que hoy con tanta facilidad y 
certeza se nos prometen? Mucho lo dudamos.
Y de todos modos, hasta que la Iglesia haya 
conquistado esa libertad ¿cuántas y cuán horri­
bles escenas no se habrán realizado? ¿cuántos 
millares de almas habrán salido del arca de 
salvación para no volver á entrar más en ella? 
¿cuántas y cuántas generaciones no nacerán, 
vivirán y morirán envueltas en el error? Yo de­
testo como el que más los podares civiles que 
no contentos con la espada quieren apoderarse 
también del incensario, y deploro los males gra­
vísimos que semejantes poderes han causado á 
nuestra Iglesia y á los pueblos, aunque dichos 
poderes lleven el nombre do católicos y las socie­
dades á quienes gobiernan sean también católi­
cas; pero cuando considero los horribles males, 
los trascendentales ¡daños que siempre se han 
desencadenado sobre las sociedades que lian 
roto su unidad católica, cuando contemplo el 
sangriento y ridiculo drama al mismo tiempo, 
que representará nuestra nación con el rompi­
miento de su unidad católica, no puedo ménos 
de acatar la prudente y sábia conducta de esa 
misma iglesia que, vilmente hostilizada unas 
veces, hipócritamente protegida otras, condes­
ciende, con lágrimas en los ojos y el dolor en el 
corazón, con las impertinentes y basta opresi­
vas exigencias de algunos Gobiernos á trueque 
de evitar mayores males á la grey que Jesu­
cristo la ha contiado.

La Iglesia y solamente la Iglesia puede com­
prender su espíritu, la Iglesia y solamente la 
Iglesia, puede regir su conducta en las relacio­
nes con sus hijos, en sus relaciones con los Es­
tados, y ios que se meten á censurar su con­
ducta, los que se atreven á darla oficiosos con­
sejos, ni tienen el espíritu católico ni merecen 
otra cosa que una profunda compasión: el or­
gullo de la ciencia mundana los ha cegado, y 
por eso se atreven á querer dirijir á la que en su 
dirección es ilustrada por el Espíritu Santo.

Al terminar la carta precedente, hemos leido 
que en esta se iba á  probar que:

PROPOSICION. «Nada lia sido tan funesto á la 
»lglesia como la protección del Estado;» y se 
entra en la materia coa esta

D ivisión. «Tres soluciones puede tener el 
•problema de la relación de la Iglesia con e 
•Estado. O bien el Estado se somete á la Igle- 
>sia , ó bién la Iglesia se somete al Estado 
•bien Estado é Iglesia se declaran líbrese iiide- 
spendientes entre sí.» Siguen luego varias pro­
posiciones, á las cuales , sin serlo, daremos los 
honores de

E xplicación. «La primera solución enjcn- 
»dró la teocracia : ha sido la de Koina en la 
•edad media: la Roma pontitlcia lué teocrática 
»La segunda solución ha sido la de Consian-
• tinopla en la edad media: la Consiantinopla 
•imperial autocrática. Estas dos solucione
• también se otreccn á nuestros ojos allá eu la 
•historia antigua. El Oriente, en que por regí 
•general los Sacerdotes predominan sobre los 
•Reyes, el Oriente es teocrático; Grecia y Roma 
•en que los Reyes ó las repúblicas predominan 
•sobre los Sacerdotes , son autocráticas.» Des 
pues de esta especie de explicación ó llámese 
como se quiera, se enuncia la siguiente propo 
siciou: Yo creo la  teocracia y  la  au tocracia  igua l 
m en te  in fe cu n d a s , q u e  parece ser el primer gra 
do por donde se va á empezar la prueba de la 
proposición general: pues demostrando primero 
la infecundidad de la teocracia y la autocracia 
se viene á parar naturalm ente ¿quién lo duda? 
á la demostración de que n a d a  h a  sido  ta n  fu  
nesto  á la  Ig lesia  como la  protección del E stado  
Ahora entran las pruebas.

Demostración. «¿Cuánto tiempo se ha podido 
•sostener la teocracia en nuestra historia mo 
•dorna? Escasamente tres siglos; s í , tres siglos 
•de apocamiento del ánimo de terror , tres 
•siglos en que los pueblos temían ver la tierra 
•disipándose como un moiiton de ceniza bajo 
•sus plantas, y el cielo cayendo en lluvia |como 
»uu m ar de lágrimas sobre su cabeza. La teo- 
•cracia se acabó el dia en que los jurisconsu 
»los por ella educados se hicieron monárquicos 
»y los Monarcas por ella sostenidos se hicieron 
•rebeldes. El boteton que Nogaret dió en la 
•mejilla de Bonifacio VIH , sepultó para siem 
»pre la teocracia. El tenebroso poema del Dan 
• te ,  poema esencialmente católico, fué su in
• fiemo. En sus últimos círculos se encuentran
•  maldecidos por la conciencia religio.-a los
• tiranos que se prevalieron de su autoridad es 
•piritual para oprimir al mundo y despedazar 
•la Italia. Y si tan triste lin tuvo la teocracia 
•rom ana , ¿qué resultado ha tenido la bizan
• tina? La desmoralización de una raza lieróica 
•la  caida de un grande Im perio , la tisis del 
•alm a de cien generaciones , la cimitarra turca 
•extendida en el siglo décimo quinto como una 
•espada exterminadora sobre la frente de Eu 
»ropa.»

Los que disfrutan de éxtasis deliciosos con 
este género de persuasiva elocuencia, quedará 
convencidos de que la teocracia y la autocracia 
son igualmente infecundas después de una de 
mostración tan nutrida de pruebas convincen 
tes. Yo no puedo adquirir persuasión; pero creo 
y la fe  vale inlinitamente más , porque os ia 
ev id en c ia  in te r io r  que no a d m ite  pruebas ó las  
rehuye . No obstan te , como á pesar de esta fe 
mi razón descubre aqui algo que no es evidente 
y hasta dista mucho de la certeza, se hace pre­
ciso indicar algunas observaciones.

La teocracia se presenta eu esta carta como 
una íbrma social de la Eiiad media en que la 
Iglesia es dueña absoluta y árbitra de los de.s- 
linos do los Príncipes, de la suerte de los pue­
blos. Hay aqui mucho de exajeracion. La his­
toria se falsea de un modo asombroso por 
ciertos escritores cuando tratan de la Edad me­
dia . por el sólo hecho de haber ejercido el 
Clero entónces mayor influencia que en otras 
épocas ; pero, ¡cuánto hay que rebajar d i ese 
absoluto dominio teocrático que tan funesto se 
quiere suponer para los pueblos!... La Iglesia, 
entónces como ahora , lucha por su indepen­
dencia y libertad contra las exajeradas preten­
siones de los Príncipes, de los Reyes y Empera­
dores, y contra el desenfreno feroz de la dema­
gogia , que demagogos habia también en el 
siglo XII. Si,en el siglo XII aparece también un 
jóven de imaginación ardiente, de palabra per­
suasiva, orador sofistico que pide en religión la 
reforma de la Iglesia, y en política la restaura­
ción de la antigua república romana. Arnaldo 
de Brescia declama contra la soberanía tempo­
ral del Papa, exhorta al pueblo romano á sacu­
dir el yugo de los Pontífices , subleva la ribera 
izquierda del Tiber , y miéntras qne condenado 
á causa de sus impías y revolucionarias doc­
trinas marcha al destierro , sus partiaarios in­
vaden el Capitolio , es abolido el cargo de pre- 
ecio, proclamada la soberanía del pueblo, y el 

gobierno del Senado establecido según el mo­
delo de la antigua Rom a, y cuando después de 
varias revueltas el ardiente republicano vuelve 
otra vez á Roma, nuevamente arenga á la mul­
titud , mezclando hipócritamente los textos de 
San Pablo y las máximas del Evangelio con los 
recuerdos de la antigua república, y extravia á 
a vez al pueblo y á los grandes ; la anarquía 
loga á su colmo en la ciudad de los Papas, y 

Eugenio III se ve precisado á huir á Viterbo, 
apénas ha sido entronizado en San Juan de Le- 
Iran. La poderosa y elocuente voz de San Ber­
nardo , cuyo eco resuena entónces por toda la 
Europa, describe con vigorosos rasgos el carác­
ter de Arnaldo y de los revoltosos , en los cua­
les no hace mella ninguna su robusta palabra, 
ántes bien después de diez años de anarquía, 
fomentada sin cesar por Arnaldo , se arrojan 
aquellos sobre los alemanes que acompañan á 
Federico Barbarroja, los degüellan en las ca 
lies, terminando este sangriento dram a con la 
muerte del demagogo Arnaldo, que, apresado 
en Toscana, es decapitado, abrasado su cadá­
ver, y sus cenizas arrojadas al Tiber. Magníli 
cas son las pinceladas con que el abad de Cla­
ra val describe al revolucionario del siglo XII: 

«Temed al jóven de Brescia , dice ; sus dis- 
scursos son más dulces que la m iel, y sus doc-
• trinas más peligrosas que el veneno. Es un 
sescorpion con cabeza de paloma. Drcscia le 
»liH vomitado, Francia le ha lanzado de sí. Ale 
»mania le mira como nn infam e, necesario es
• que Roma le maldiga.» Hablando de los ro-
• manos sublevados, dice: «¿Quién no conoce la 
•vanidad y arrogancia de ese pueblo? Alimen
• tad o sen la  sedición, sou crueles , intratables 
•desprecian toda obediencia , á no ser que se 
•sientan demasiado débiles para resistir. Si
• prometen obedecer , no aspiran sino á man 
»dar ; si juran obediencia , es para aguardar 
•la Ocasión de sublevarse.... Enemigos de toda 
•sumisión no saben gobernarse; sin fe respecto 
•de sus superiores , insoportables á sus igua- 
•les, ingratos con sus bienhechores, no son raé
• nos imprudentes en suspeticioncsy negativas
• son espléndidos en sus promesas y pobres en su 
•cumplimiento. La adulación y la calumnia , la
• perfidia y la traición, tales son las únicas artes 
•de su política.» «¿Por q u é , (dice luego á este 
pueblo á quien á pesar de todo tenia esperanza 
de convertir) «por qué con un furor tan inlole 
•rabie como irracional habéis provocado ai que 
•es el Rey de la tierra y Señor del cielo, esfor 
•zándoos con una audacia sacrilega en atacar
• y despejar de una parte de su gloria á la San 
•la Sede, tan singularmente elevada por los
• privilegios de Dios y de los Reyes; la Santa 
•Sede á quien vosotros habríais debido, si fue
• ra necesario, defender solo contra todos!..
• Vuestros padres sometieron el universo 
•vuestra ciudad, vosotros la habéis hecho el
• ludibrio del universo. ¡ El heredero de Pedro 
•está por vuestra causa alejado de la Silla y de 
•la ciudad de Pedro; los Cardenales y los Obis 
•pos ministros del Señor han sido despojados
• por vuestras manos de sus bienes y arrojados
• de sus moradas!» ¡Qué cuadros tan parecidos 
pudiéramos ir trazando en la Edad media , en 
la época de la teocracia! Pero esto m ism o, se 
dirá, confirma lo que en esta cariase  asegura 
en la siguiente se ratifica. Contestaremos más 
adelante á esla observación, toda vez que aqui 
no se da por terminado el asunto. Ahora vamos 
á ver que es lo que hay sobre el bofetón de N o  
garet.

Muy extraño es que un profesor de historia 
por dos veces haya incurrido en el mismo error 
á saber que Nogaret abofeteó á Bonifacio Vil 
Todos los que hayan estudiado la historia sa 
ben que enviado Nogaret con algunos franceses 
por Felipe el Hermoso para aprisionar y enea 
denar á Bonifacio VIH, se unió con el malvado 
SciarraColonna, quien reunió algunos gibelinos 
y estos dos miserables, después de haberse co­
municado reciprocamente su ódio contra 
Pontífice , partieron el 7 de Setiembre de io05

basta las habitaciones del Pontilice, que reves­
tidos.de sus ornamentos pontificios, con las 
llaves en la mano y la tiara sobre su cabeza, 
los recibe sentado sobre su treno. Acércanse á 
él Nogaret y Sciarra, amenazándobel primero 
con llevarle preso para ser juzgado por el pre­
tendido concilio general y llenándole de inju­
rias el segundo. Bonifacio VIH nada responde 
á Sciarra; pero lijando una profunda mirada en 
Nogaret, le dice: «Aquí está mi cabeza, ved 
•aquí mi cuello: como católico, como Papa le- 
•gítim o, como Vicario de Jesucristo, yo me ve- 
•ria con alegría condenar y deponer por los 
•patarinos; tengo sed de la muerte por la fe de 
•Jesucristo y por la libertad de la Iglesia.» No­
garet tiembla á estas p a lab ras, las fuerzas y la 
voz le faltan al mismo tiempo y se detiene re­
cordando que su abuelo murió quemado por 
ser pa ta rin o ; pero el infame Colonna Sciarra 
acercándose al Pontífice le colma de injurias y 
y le da un bofelon en el rostro con su guante­
lete de yerro. Esto es lo que nos dice la histo­
ria sobre el bofetón dado á Bonifacio VIH, sobre 
cuyo hecho no entraremos en comentarios; 
porque habríam osde extendernos demasiado, y 
estas observaciones van siendo más largas de 
o que al principio nos propusiéramos,

(Se continuará.)
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á la ciudadde Anagni, donde Bonifacio se habia 
retirado por algunos m eses, para respirar el 
el aire nata!. Nogaret y Seiar.'’a invaden de re­
pente la población, el palacio del Papa es for­
zado y los conjurados entran espada en mano

La trompetería liberal parece haber cambia­
do en estos dos últimos dias de sonata y de to­
no : desde un optinismo digno del doctor Pan- 
g los, ha pasado casi de repente á ser eco de la 
famosa campana de Velilla.

L a  P o lítica  de ay e r, al tra tar del conato de 
rebelión sometido hoy ya al consejo de guerra, 
exclama con acento casi neo:—«¡Quiera Dios 
•que el incendio no acabe por abrasarnos á 
•todos!»

L a s  N o tic ia s  nos anuncia, entre fatídico 
misterioso, que «con motivo de la alarma que 
•estos dias ha cundido entre el público, el Go- 
• bierno piensa lom ar algunas medidas preven- 
•tivas que devuelvan la tranquilidad, y le evi- 
•ten acaso la necesidad de tomar las represivas 
•en el porvenir.»

E l  R e in o , como respondiendo á la filantrópi­
ca demanda de los diarios democráticos que pi­
den lenidad y clemencia con los reos sujetos 
hoy á juicio, dice seca y fríamente que «si re- 
•sultaran culpables , la ley debe ser fielmente 
•cumplida, y que el Gobierno tiene obligaéion 
•imperiosa de cumplirla y hacerla cumplir.»

Por últim o. E l  D iario  E s p a ñ o l, al trazar el 
presente cuadro de la situación eu un artículo 
que titula E l órden p ú b lic o , toma prestada la 
paleta de los neos y apunta los siguientes 
rasgos:

«Nadie, d ice , podrá negarnos que existe hoy ver­
dadera agii.acion, que se luisr.an pnr to jas {i.ai'ips va­
nos y ridículos pretextos, s i no para autorizar una 
subversión del órden, para disculpai cuando ménos 
criminales intentos en este sentido; y no apelamos 
lo ocurrido en los últimos dias con un regimiento de 
la guarnición de Madrid; nos basta con observar las 
tendencias de ciertos espíritus inquietos, el constante 
clamoreo de algucas agrupaciones exiguas y despres­
tigiadas, lo bastante para que necesiten acudir á los 
medios más reprobados con objeto de mezclarse au­
dazmente en la vida política, de donde las arrojaron 
una y otra vez torpezas é iniquidades.

»Ya públicamente se grita ¡coalición! ya pública­
mente se pide la caida del ministerio actual y de los 
boiiibres que le apoyan, procedan de esta ó de la otra 
fracción de los ministeriales; ya públicamente se to 
man por motivos de oposición basta los nombres y las 
personas augustas; ya se dan programas extraños d 
futuros Gobiernos revolucionarios, y con ellos tran 
sigen y basta los aplauden periódicos y agrupaciones 
q ue se llaman m oderados; ya se hacen com; aracio- 
nes de esta situación con otras nefastas y de doloroso 
recuerdo; ya se confabulan y disponen los que ántes 
fueron irreconciliables enemigos; ya se intenta crear 
el miedo y la alarma luera y dentro de la capital de la 
Menarqiiía, y hasta fuera y dentro de la Península 
ya se invocan fechas de coaliciones armadas, de coal 
ciones revolucionarias, de coaliciones reprobadas por 
la historia, reprobadas por todos los partidos políticos 
y condenadas por la ley. ¿Qué quiere decir todo esto?

i  Q u é  qu iere decir todo estol Lo contrario 
exactamcnle de cuanto pocos dias há nos esta 
ban diciendo los mismos periódicos al asegu 
ram os que nada habia porque temer; que todo 
el mundo está muy contento, jiorqueel ministe 
rio es muy liberal; que no hay causa alguna 
justificada de que se turbe el órden público , ni 
existe partido alguno con fuerza bastante para 
lograrlo; que contradecir estos asertos , es ma 
nia de neos y reaccionarios, etc., etc.

¿Q ué quiere dec ir  todo estol Que el parlamen 
tarismo está ya en el fin de sus pruebas, 
que la lógica va sacando ya de los principios 
parlamentarios las últimas consecuencias en 
ellos contoriidas.—Que un sistema inventado 
adrede para desacostum brar de la  m o n a rq u ía  
á tos pu ello s  (como ha dicho uno de los 
primeros doctores parlamentarios) debe tener 
por consecuencia precisa el que— «se tome 
por motivos de oposición hasta los nombres 
y las personas augustas.»— Que un sistema 
cuyo dogma fundamental es la existencia de 
partidos políticos investidos de igual derecho 
todos para ocupar alternativamente todos el 
mando por juro de heredad , no puede mé 
nos de producir como consecuencia el que to 
dos estén siempre en guerra con el Gobierno 
y que cuando cada uno de ellos aislada y par 
cialmente no baste para derribará este su ene  
m igo com ún , se coaliguen y confabulen torios 
hollándola lógica, la moral, la decencia y toda 
consideración hum ana.—Que un sistema según 
el cual los ministros han de tener un poder ab ­
soluto, correspondiente á su absoluta responsa­

bilidad, ha de producir necesariamente la con­
secuencia de que se estreche el circulo de los 
satisfechos en la misma proporción que se di­
late el de los descontentos, y que de aquí surja 
un malestar crónico en todos los partidos des­
heredados, el cual se convierta muy luego en 
conspiración crónica, desatentada y violenta.— 
Que un sistema, en lin, que subordínala razón, 
la justicia, el dereclio, la conveniencia y toda 
la vida social al imperio de esa fuerza impal­
pable y veleidosa llamada opin ión  p ú b lic a , y 
expresada por el voto de la mayoría, debe pro­
ducir necesariamente la consecuencia de que 
suprimida toda recta nocion de derecho y de 
deber, esté la autoridad pública en perpétuo 
aeligro, y los súbditos en perpetua rebelión, y 
el Estado todo en pcrpétua in erinidad, sin que 
jam as se sepa ni pueda saberse quién gobierna, 
ni cómo gobierna.

Eso quiere decir  lo que está pasando. Quiere 
decir que á manera de aquel caballo que se 
murió cuando iba aprendiendo ya á vivir sin 
com er, el parlamentarismo se está muriendo 
cuando iba ya teniendo á los pueblos muy du­
chos en el arte singular de vivir con poder 
fraccionado, con autoridad discutida, sin nin­
gún principio fijo, educados para la rebelión y 
dispuestos á todo, ménos á vivir honrada y pa­
cíficamente.

Sí: llegamos al fin del fin. En vano es ya ne­
garlo. Y eso qu iere  dec ir  todo lo que está pa­
sando, y lo que va á pasar.

L a  E poca  do ayer «tiene algunos motivos 
para creer que existe entre diversas córtes ca­
tólicas un principio de negociación y de inteli­
gencia respecto de los asuntos de Roma;» y 
añade que «España no será de seguro estraña 
á nada de cuanto pueda contribuir á facilitar 
un desenlace satisfactorio de esta inmensa 
cuestión.»

Efectivamente, á L a  E poca  la han informa­
do bien. Es cierto que existe ese principio de 
negociación, desde que el Austria ha mandado 
un atento recado á Napoleón III diciéndole de 
cómo es menester cumplir lealmente el tra ta­
do de Zuricb, autorizado con la firma del re­
presentante de Napoleón 111.

Según este tratado, de todo ese monton de 
iniquidades asquerosas llamado re ino  de I ta lia ,  
no puede quedar más ni ménos que la cesión 
de Lombardía ai Piainonte. De aqui inferinos 
que efectivamente el Gobierno francés habrá 
dicho ya, ó se propondrá decir muy en breve 
al español algo parecido á esto:— «¿Pero ha vis­
to Vd., mi querido aliado, qué manía se le ha 
metido al Austria en la cabeza? ¿Pues no se ha 
empeñado en que yo he de cumplir mi palabra, 
yen qne de resultas ha de ser reintegrada la 
Santa Sede y restaurados los Principes italianos 
destronados por la Revolución? ¿Oiié dice mi 
caro aliado el Gobierno español á esta intem ­
perancia del Gabinete austríaco?»

Tal creemos que, sobre poco más ó ménos, 
sea el p rin c ip io  de negociación é  in te ligencia  q u e , 
según La E poca , existe en tre  d iversas córtes ca ­
tólicas respecto de los asuntos de Roma.

Ignoramos de qué m anera—«España no se­
rá de seguro extraña á nada de cuanto pueda 
contribuir á facilitar un desenlace satisfactorio 
de esla inmensa cuestión,»—y tampoco sabe­
mos lo que L a  E poca  tendrá por tal desen lace  
satisfactorio-, pero nosotros, en lugar del Go­
bierno español, tendríamos.una respuesta pe­
rentoria al Gobierno francés, y le diríamos, so­
bre poco más ó ménos:— « Pues mire usted , si 
el Austria dice eso, no dice muy mal que diga­
mos. Por consiguiente, yo, mi querido aliado, 
opino que en efecto debe usted cumplir cuanto 
ántes la palabra que solemnemente empeñó con 
su firma en Zuricb. Y si esto le cuesta á usted 
algún irabajillo, ¿qué le hemos de remediar?»

Ahí tiene L a  E poca  toda nuestra diplomacia 
respecto del asunto.

¿Qué le parece?

E l C ontem poráneo  á tener fijeza, si esto es com­
patible con su lib era lism o , y de todos modos ya 
que se le escapen algunos dislates, cállesecuau- 
do se los echen en cara , y no quiera insistir pa­
ra ponerse más en evidencia.

Todo el mundo conoce ya á E l  C on tem porá­
neo  y se sabe que toda su política y todos sus 
principios se condensan en esta pregunta, pla­
gio de la que después de una revolución lib e ra ­
lesca  hacia á sus amigos cierto conocido hom ­
bre público:

•^Quiénes son los buenosl

No leñemos noticia alguna sobre la exactitud 
ó inexactitud de las siguientes líneas qne halla­
mos en un párrafo de Las N ovedades  de hoy, y 
dice a s í:

«Parece que dentro de breves dias hará su entrada 
en España doña María Cristina de Borbon, que se alo­
jará en Madrid en la calle de Alcalá, frente al palacio 
de I). Sebastian.

))Maria Cristina viene, segnn se d ic e ,  d e  riguroso 
D có g n íto , y co m o  una señora p a r t i c u la r ,  a c o m p a ñ a ­
d a  de su esposo el s e ñ o r  .sen ad o r Hiánsares, y de sus 
hijos.»

L a  Ib er ia  pregunta hoy á ¡os neos: ¿que hay 
de París?

Que ¿qué hay?
¿Y son los neos quienes deben responder á 

periódicos que tienen allí para que se lo cuen­
ten, á gente tan literata como ios directores de 
L a  Ib er ia  y L a s  N ovedades, el ex-rey do los 
Campos y todo el demas resto de su comitiva?

Los neos son los que tienen derecho á p re­
guntar á L a  Iberia:

¿Qué hay de París?
Y aun de añadir:
¿Qué hay de Madrid?
¿Qué tales noches se pasan?

Nos adherimos loto corde al ju s to  sentimiento 
de L a  D iscusión  y al de su corresponsal, ciuda­
dano Nogués, por el acto vandálico, tiránico 
inquisitorial, neo, en fin, del señor gobernador 
de Zaragoza, que de la m.Tiiera más escandalo­
samente inaudita lia disuelto la sociedad cora 
L a  C oronilla . ¡Disolver así sin más ni más una 
sociedad que tiene por objeto la música con to­
das sus civilizadorasconsecuencias!¿Qué mucho 
que L a  D iscusión  llore en tristes endechas la 
desaparición de la m úsica  que con el tiempo 
producirían aquellos honrados jo rn a le ro s l ¡Oh! 
¡La música! ¡La música!

«L> música las fieras domestica;
A La Discusión la liace llorar.
Todo se explica.»

Pues en llegando la noticia á sus oidos, ¡qué 
no cantará D. Idilio Cacarear, músico honora­
rio de una de estas sociedades corales!

Ayer hacíamos notar que E l C ontem poráneo  
ha dicho en pocos dias con motivo de las con­
cesiones hechas por el Gobierno á propósito de 
la contribución de consumos, y á propósito de 
suceso de la noche del primero, que «gobernar 
fcs transigir» y después «que gobernares preve­
nir». Al C ontem poráneo  no ha debido gustarle 
inuclij que llamemos la atención sobre tan li­
beralesca fijeza de principios; y truncando 
nuestra idea, puesto que sólo contesta coinq^i 
hubiáramos atacado su segundo axioma, no en­
cuentra más medio de defenderse que el decir 
que queremos inqmsicion y mordazas. Lo de 
inquisición está de sobra para muchos, lo que 
les hace falta son las mordazas. Aprenda pues

Vamos á trasladar , sin comentario alguno, 
cuanto hemos encontrado en los diarios de hoy, 
relacionado con la intentona abortada la noche 
del 3 del corriente:

«Tal vez se haya celebrado esta tarde el consejo de 
guerra que lia de entender en los últimos sucesos mi­
litares de la Montaña del Principe.» (Epoca).

«Ayer tarde se reunió el consejo de guerra que en­
tiende en el proceso del teniente y cinco sargentos 
del regimiento de Saboya. ¡Los procesados van á ser 
Juzgados según la ordenanza militar! ¡La ordenanza 
militar! ¡Temblamos por Itf suerte de esos desgra­
ciados!» (Democracia).

«Parece que en ia causa que se está siguiendo con 
motivo de los sucesos de la Montaña dcl Príncipe Pió, 
y á consecuencia de nuevos datos adquiridos por el 
ministerio fiscal, se han tomado nuevas declaraciones 
á algunas personas que se cree ilustrarán la acción 
judicial.» (Correspondencia.)

«Ayer tarde fueron puestos en libertad los dos sar­
gentos primeros que se bailaban presos á consecuen- 
eia de lu ocurrido hace pocas noches eu el cuartel de 
la -Montaña que ocupa el regiraieuto de Saboya.»

(Idem .)
«En la tarde de ayer y anoche, prosiguieron en 

mayor escala las precauciones militares en Madrid.»
(Democracia.)

«Anteayer se ha hablado del próximo relevo de las 
guarniciones de algunas ciudades importantes. Pode­
mos desmentirlo terminantemente.»

(Correspondencia.)
«Anteayer vino á su casa de Madrid para asuntos 

particulares el señor duque de Tetuan. Con este mo­
tivo tuvo ocasion de ver á los ministros de la Gober­
nación y de la Guerra, y de repetirles que para el 
sostenimiento del órden se halla dispuesto á ocupar el 
sitio que el gobernador tenga á bien designarle.»

• (Idem.)
«Se dice que el marques de los Castillejos se pre­

sentó el sábado al ministro de ia Guerra para mani­
festarle que aplazaría sa viaje á los montes de Toledo 
si el Gobierno creía necesarios sus servicios como ge­
neral del ejército.» (Idem.)

«Celebramos que en las circunstancias actuales el 
duque de la Torre, que ha pasado la mayor parte del 
verano en Carabanchel, haya trasladado su residen­
cia en Madrid.» (Epoca.)

«.Ayer tarde lia sido relevado del mando del regi­
miento de Saboya, el coronel D. Antonio González, y 
nombrado en su lugar el coronel D. Angel Cos Gayón, 
jefe de la escuela de tiro establecida en el Real sitio 
del Pardo.» (Noticias).

«Por motivo de su delicada salud, lia sido declarado 
en situación de cuartel el general Quesada, goberna­
dor militar de .Madrid, reemplazándole el general Cer­
vino, que se halla mandando ia primera división de 
infantería de este distrito, y confiándose el mando de 
esta al brigadier Smith , que se halla de cuartel en 
Torlosa.» (Noticias).

«Ha sido nombrado gobernador militar de la Gran 
Canaria e' brigadier señor Milans del Bosch: se ha des­
tinado de cuartel á la Coruña al general Contreras, y 
se lia mandado que marche al punto donde se halla 
de reemplazo, que es Oviedo, al señor conde de Cu­
ba.»— (Correspondencia.)

«También parece que ha cesado en el mando de la 
brigada que le estaba confiada al brigadier Alaminos.»

(Idem .)
«El teniente coronel, señor Campos, ha pasado del 

provincial de Jaén á mandar el de Xlcoy.a— (Epoca.)
«El coronel D. Amable Escalante, ha sido destinado 

de cuartel á una de las provincias del Norte.»
(Idem .)

«El brigadier Milans del Bosch, el general Contre- 
ras, el conde de Cuba, el coronal D. Amable Escalan­
te, y los comandantes Lazomera y Lagunero y otros, 
recibieron ayer órden de salir inmediatamente de esta 
córte.» (Democracia.)

L a s  N o tic ia s  publica los siguientes apuntes 
biográficos del teniente Baena:

«Es natural de la ciudad de Córdoba. Su edad es 
de 38 á 40 añes. Pertenece á una familia bien acomo­
dada de la clase artesana. En su juventud empezó I» 
carrera eclesiástica, si nuestros informes son exactos, 
pero liabiendo fallecido su padre, ge dedicó á U prO"
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fesion de éste. Aunque toda su familia siempre fué 
poco afecta al sistema constitucional, el Sr. Haena per­
teneció á la Milicia nacional de Córdoba, basta que eu 
tS43 pasó al ejército p^r haberle cabido la suerte de 
soldado. En 1846 ó 1848 se le volvióá ver en Córdoba 
vistiendo el uniforme de sargento primero de infan­
tería , agregado, si no estamos equivocados, á las Gli­
cinas de su regimiento. Desde la muerte de sus pa­
dres se encargó de su educación su bermano mayor 
D. Luis, teniente cura que ba sido de la parroquia de 
San Ginés de esta córte, y que en la actualidad des­
empeña un beneCcio en las islas Baleares.»

Por úllimo, en E l Com ercio  de Valladoliil, 
llegado lioy, y correspondiente al dia de ayer, 
encontramos el siguiente párrafo, relacionado 
con los sucesos de que acabamos de liacer 
mención:

(lAprovecbando la circunstancia de coincidir con 
los liecbos que cún más ó ménos fundamento han pro­
ducido alarma en la córte y exigido medidas de con­
sideración por parte de ias autoridades, lo ocurrido 
fo el pelvorin de esta ciudad, en donde según se dice 
de público, se bailó una de las puertas abiertas y 
otras señales que han motivado la formación de un 
proceso, que se encargará de puntualizar la gravedad 
ó insignificancia, lian dado pasto á los meticulosos ó 
noticieros de oficio para hacer comentarios nada con­
venientes.

La instrucción del sumario que dejamos indicado, 
nos impone el deber de contraemos á referir el hecho, 
que no hemos anunciado ántes, porque, según se nos 
ba referido, no hay motivos de creerle intencional.»

Los ministros de la Gobernación y de Fo­
mento, según decia anoche un periódico, acom­
pañarán al Rey consorte hasta la frontera para 
asistir á la solemnidad internacional de la 
apertura del ferro-carril del Norte. A ella con­
currirán también el Infante D. Enrique y el 
marques del Duero, que se bailan en San Se­
bastian.
p Los representantes de España en Inglaterra, 
Bélgica y a lg jna otra nación vecina á Francia, 
irán á París durante la estancia alli del esposo 
de la Reina.

En Francia, cerca de Irun, tra ta  de levantar­
se una pirámide conmemorativa de la visita del 
Rey de España y de la inauguración del cami­
no de hierro del Norte del propio país.

Parece que la municipalidad de Burdeos 
ofrecerá un almuerzo á S. M. el Rey Francisco.

Una hora ántes de llegar á la Granja el duqne 
de Parraa, salieron á esperarle SS. MJI. la Rei­
na y el Rey y-SS. AA. el Príncipe de Asturias, 
la Infanta doña Isabel, los Infantes D. Francis­
co y D. Sebastian, y la esposa do este último. 
Todos iban en un coche descubierto de diez 
asientos. La augusta familia encontró á su 
ilustre huésped cerca de la Cantina, á más de 
una legua del sitio. Momentos después de en­
trar en su alojamiento el duque de Parma, 
pasaron á visitarle S. M. el Rey y los Infantes, 
D. Francisco y D. Sebastian, S. A. ocupa una

de ias principales habitaciones de la magnibca 
Casa de Infantes.

El duque comió con SS. MM.
S. A. no conocía á nuestra Reina, aunque si 

era antigua compañero y amigo del Infante don 
Francisco de Paula. Se dice que el Príncipe, 
aparte el objeto de visitar á España, piensa ver 
si su nieto el jóven duque Roberto, de quien es 
tutor, entra en el ejército español, como han 
hecho ya el duque de Alenzon y el conde 
de Eu.

El duque de Parma, es comendador mayor 
de Castilla, y posee otras encomiendas de la 
órden de Santiago. Abdicó en favor de su hijo 
en Enero de 1843; y es abuelo del actual duque 
Soberano.

Habiendo publicado algunos periódicos correspon­
dencias de la Grauja, ea que se indicaba haberse tra ­
tado de suspender el viaje del Rey á Francia , con 
motivo de los acontecimientos del regimiento de Sa- 
boya. Las Noticias dice que las suyas no están con­
formes con lo que esas correspundeucias manifiestan, 
y que puede asegurar no haberse pensado siquiera en 
dicha suspensión, debiendo emprender su marcha el 
Rey el mismo dia que está prefijado.

Ayer noche salió para la Granja el señor pre.sidente 
del Consejo de ministros.

Anteanoche se reunieron en la presidencia ios mi­
nistros residentes en Madrid. Cree La Corresponden­
cia que en esta reunión debieron quedar definitiva­
mente acordados algunos nombramientos.

Sobre el asunto de los tales nombramientos, encon­
tramos las siguientes noticias en varios diarios minis­
teriales:

(iSe habla del Sr. Rarca para una de las direcciones 
del ministerio de la Gobernación. También creemos 
segura la inmediata colocación del Sr. Mena y Zor­
rilla. (Correspondencia).

«Tenemos por positivos los nombramientos de go­
bernadores de provincia en favor de los señores Fanlo 
y Somoza Carabero.» (Epoca).

«El Sr. Pardo .Montenegro, pasa, como se dijo al 
Tribunal Supren.o de Guerra y Marina , y el señor 
don Miguel Zorrilla á una plaza en la audiencia de 
Madrid.» (Correspondencia).

Copiamos de La Libertad :
«El señor marques de la Rivera ba aceptado la 

elección que de él lia hecho S. M. la Reina para re­
presentar á España cerca del nuevo Imperio de Mé­
jico.

Así dice un colega, maestro ea eso de hacer com­
binaciones presupuestívoras.

Esto quiere decir que la carta-articulo (de El Dia­
rio Español) ba empezado ó producir sus naturales 
frutos, porque el candidato no era el que ha resultado 
agraciado.»

Eq efecto, quién sea el verdadero autor de la fa­
mosa carta, no es ya un misterio para nadie; así como 
ia anterior noticia demuestra que ciertas aspiraciones 
no han podido llegar á convertirse en hechos.

La Epoca publicó ayer eu última hora, y sección 
de noticias importantes, la siguiente:

«El Sr. D. Eugenio Ochoa, que regreso de una ex­
cursión á baños, ha marchado ayer á la Granja. El 
Sr. Estéban Collantes iba en el mismo tren: creemos 
que con destino al extranjero.»

Si el Sr. Collantes fuera con destino al extranjero, 
no iría, puede asegurarse, con destino á Portugal 
cierto amigo de Lo Epoca.

El diccionario de la academia de Vicálvaro, no 
tiene por lo visto más que palabras útiles.

Por liaber trasladailo á sus colum :as todo ó parte 
de un articulo que publicó La Libertad sobre la dis­
ciplina, áel ejército han sido denunciados La España, 
La Correspondencia y La Iberia.

La fiscalía de imprenta no avisó oportunam ente 
que el artículo estaba denunciado.

¿Esta manera de gobernar es de transacción ó de 
prevención, ó de ... cualquiera otra cosa?

Desearíamos conocer la importante opiuíon de El 
Contemporáneo acerca de la materia.

Leemos en La Discusión:
«¿Podrán decirnos los periódicos ministeriales qué 

liay de cierto respecto de una reclamación sumamen­
te enérgica pasada por nuestro Gobierno a! de Portu­
gal, con motivo de cierta presa hecha por un buque 
portugués en las aguas de Angola? Segau nuestras 
noticias, los términos de la citada reclamación Iiabian 
causado profunda extrañeza en ei Gobierno del pais 
vecino, y el Consejo de Estado se babia reunido in­
mediatamente para deliberar acerca de este asunto, 
que se suponía idéntico al del Charles George. ¿Po­
drá este suceso hacernos conocer de una vez á los 
verdaderos negreros?»

A últim a hora decia anoche La Epoca:
«Ademas del geceral Prim, han llegado en estos 

dias á Madrid el general Latorre y algunas otras per­
sonas importantes de la oposición progresista, que re­
gresan de sus escursiones de verano.»

Las fragatas Villa de }iladrid y Carmen, que se ha­
llan, la primera en Cádiz y la segunda en el Ferrol, 
están romptetaraente listas para marchar adonde se 
les destine, que probablemente será á reforzar la es­
cuadra del Pacifico.

ULTIMA UOIIA.

bio de la cesión que Austria le hace de los des­
pojos de Dinamarca.

TELEGRAMAS.
(Servicio particular del P ünsam iento  E spañol) .  | 

P a r ís , 8 ,  ( r e c ib id o  e l 9; . — A t e n a s , 6.

En Grecia ha habido cambio de ministerio.
El nuevo Gabinete está presidido por Ca- ; 

naris.
COPEMIAGUE, 7 .

El Rigsraad (Cámara), suspende sus sesiones 
hasta el 3 de Octubre próximo.

F r a n c f o r t ,  7 .

Lord Russell ha pedido explicacionesáBens- 
torff sobre las garantías que Prusia ba dado 
al Austria de sus posesiones no alemanas, com­
prometiéndose aquella á defenderlas, en cam ­

. En k  Bolsa de lioy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por fOO consolidado, y 3 t - t5  pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 46-30 publ.
Deuda del personal, 23-73 no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-23 publ.
Acciones dei Banco de España, 203 p no pub.

A n och e ñ las dlex y m edia se  pre­
sentó un fuego da alguua cousidcracion en la casa 
núm. 49 de la calle de ia Moutera. Las llamas apare­
cieron por el tejado de la casa, y á Juzgar por las apa­
riencias, en los primeros momentos inspiraban sérios 
temores; pero la oportunidad con que se preseutaron 
les bomberos, y ias acertadas medidas que se adopta­
ron para cortar ia acción del terrible elemento, fueron 
lo suficiente para que á la media iiora quedase sufoca­
do en su mayor parte. Poco después terminó comple­
tamente sin ocasionar pérdidas de consideración.

A las tres de la  m adrugada de iioy ,
las campanas de la iiiisiiia iglesia vuivian á tocar á lue­
go. Se habia declarado un incendio en las boardillas 
de la casa núm. 10 de la calle de San Miguel.

De e.ste desagradable suceso no conocemos detalles.
A yer á  la s o n ce  de la  m añ an a , se

hundió un gran trozo del terraplén que se está prac­
ticando en el cerro denominado de las Pulgas, entre 
la Puerta de Seguvia y el portillo de Giliinon, en las 
obras que se hacen en la via que ha de uuir las esta­
ciones de los ferro-carriles del Norte y Mediterráneo. 
Hay que lameutar tres desgracias; la primera recaída 
en uu sujeto llamado .Manuel Iglesias, el cual quedó 
muerto en el acio; la segunda eu «tro trabajador lla­
mado Manuel Terrón, que ha quedado en un estado 
sumameute lamentable; y la última, en otro llamado 
Salvador Perez, que ha sido el mejor librado. Estos 
tres infelices habían sido admitidos en la misma ma­
ñana en dicha obra, y procedian del Escorial. El juz­
gado de la Latma pasó inmediatamente á iustruir las 
primeras diligencias.

P a r e c e  q u e en tre  los d iferen tes
proyectos que existen para el aprovechamieuto del ter­
reno que hoy ocupa el edificio de San .Martin, habitado 
hasta ayer por las tropas de la Guardia civil, existe el 
pensamiento, para cuando se realice el derribo, de 
etilicar en aquel terreno una dependencia donde resi­
dan todas ias oficinas provinciales. Esta idea, si llega 
á realizarse, seria en nuestro concepto de gran utili­
dad pública, toda vez que estas oficinas se hallan iioy 
esparcidas en siete diferentes puntos con grave perjui­
cio de la buena adiniuistracíon y de las personas que 
tienen necesidad do ventilar asuntos eu estas depen­
dencias.

■tcprendla u n  d ia  u n  caballero  á
su crlaiio, porque al volver á su casa le encoutraba 
frecuentemente dormido.

—¡Ciraniha, señor I contestó el criado, es que no 
me gusta estarme siu hacer nada.
h a  n liia  a trop ellad a  por u n  coche

á la salida de los Campus Elíseos y las demás perso­
nas que sufrieron lesiones por el mismo atropello, de 
cuyo hecho enteramos oportunariieute á nuestros 
lectores, se hallan lodos en buen estado. El entendi­
do y celoso juez Sr. Bravo, contíuúa con actividad 
ias diligencias para la averiguación de la culpa que 
pueda resultar contra el cochero, á fia de aplicar la 
pena correspondiente y evitar con un castigo pronto 
y ejemplar la repetición de faltas ó descuidos que 
pueden producir fatales (ítrnsecuencias.

P a r e c e  q u e por la  au d ien cia  de cm-
le territorio se lia pasado una coinuaicacion al Go­
bierno solicitando se procure proveer de habitación 
de la manera que se conceptúe conveniente ai ver­
dugo, en razón á que, según parece, al que lo es de

k  audiencia de este territorio le echa el casero, por 
exigencia de Jos demás vecinos y no encuentra casa 
donde habitar. El diieñn de la habitación en que vi­
vía le ha subido el precio de alquiler á una cantidad 
excesiva, y ya han celebrado algunos juicios de paz 
sin que puedan llegar á una aveuencia.

E i órdeu q u e  bu establecido la  a u ­
toridad eu la Puerta del Sol pira los ómuibus que 
sirveu á los Campos Elíseos, debia extenderse á toda 
la carrera, sobre todo al paso por frente á la Cibeles y 
á Ja puerta de Alcalá.

¿Porqué no se les ha de obligar terminantemente á 
que vayan por la dereclia y vuelvan por la iz­
quierda?

¿Por qué no iiacerles que caminen á paso regular, 
de modo que en parle puedan evitarse los atropellos?

IJu perlódiof» d ice qu e e l otro día
iba corriendo por el Prado una muía escapada, al pa ­
recer.

Creemos que el periodista que da esta noticia debió 
detener á la muía y preguntarla si iba ó no escapada, 
y asi hubiera evitado decir que iba escapada, al pa­
recer.

Hay ciertas noticias que deben darse con seguridad 
completa y con la mayor precisión en ios detalles.

A cabam os de pasar u n  rato su m a­
mente divertido, al leer en La Union, neriódico da 
Valencia, un comunicado firmado por el frenólogo 
Chinchilla. Son tales las cosas que dice en apoyo de 
su ciencia filosófica, ó mejor de ias aplicaciones que 
de ella quiere liacer, que desde luego senos ha ocur­
rido que aunque la frenología fueia una ciencia, y 
ciencia digna de toda la atención que para ella recla­
ma el frenólogo Chinchilla, bastaría para desilusio­
nar á los no iniciados la liv tura del comunicado del 
predicho frenólogo, que es realmente quien desacre­
dita su filosófica ciencia más que lo que haya podido 
aecir El Avisador Valenciano. Como prueba de este 
aserto, incluimos los siguientes parralilos, que pue­
den servir á la vez de modelo de redacción. Dice que 
su objeto es dar explicaciones de frenología, y con­
tinúa:

«Si estas explicaciones despiertan en alguno de los 
oyentes el deseo de someter á sus hijos á un recono­
cimiento frenológico, anona el mínimum de 20 reales 
por cada consulla que se le dá por escrito, cuyo mí­
nimum, s»gun la posición social de la persona, este 
excede aumentáudulo con lo que es de su voluntad, 
cuya recompeosa, no es el valor del servicio que se 
preste al cousult'intc si retli xioaa los beneficios que 
les reporta, s» obedece estrictamente las prescrip­
ciones de la frenología, la cual, según he manifesta­
da varias veces por medio de los periódicos de esta 
capital, tiene por objeto el facilitar á los padres de 
familia y á los profesores de instrucción primaria, 
un conocimiento interior individual de los niiios, para 
que por medio de la educación puedan refrenar las 
malas inclinaciones y dedicarlos con provecho á la 
carrera ú oficio que sea más adecuado al grado de 
aptitud intelectual que la naturaleza haya dado á 
cada uno de ellos, pues dice un antiguo refrán: Quod 
natura non dat. Salamanca non pretat.»

Y añade más abajo El Frenólogo Chinchilla,, des­
pués de decirnos que no todos estamos dotados con 
el mismo grado de raciocinio (lo creemos), y que la 
frenología no es lo mismo que iosaugurios de gitana:

«Ahora bien: los que juzgan de este modo el siste­
ma/re/ioló¡jíco, ¿no sentirán el haber gastado 20 rs. 
por una consulta cuya cuota tal vez quisiera haber 
empleado más bien en una función de teros, creyendo 
aue este espectáculo es más instructivo y beneficioso 
á sus liijos que el somoíerlos ai análisis de una cien­
cia filosófica, que manifieste la organización física, 
moral é intelectual que tiene cada uno de ellos, para 
poder dirijIrlos por medio de la educación con más 
acierto? ¿Se ignora acaso, que la creencia en el fa ta­
lismo, tiene por resultado á eximir á mucliisimos pa­
dre.? del cumplimiento de los deberes que Dios, la re­
ligión y la sociedad les impone con respeto á la crian­
za de los que le dan el séi ? Es decir, que el padre que 
abandona á sus hijos al impulso de sus propias incli- 
nacioues, que en la-primera eda l son la instintiva ó 
materiales, que sin el cultivo de la educación precipi­
tan al individuo á la observancia do una vida brutal,
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sacrificios más heróícos, incluso el de la vida. 
Esos son los hombres de Dios, dice muy bien 
M. Davin, á cuyo desprendimiento y sacrifi­
cio se da fe, presentándose llenos de fuerza, 
de gracia y de irresistible atractivo.

Su prestigio procede de que son vírgenes, 
miéntras que los demas son simples m orta­
les, que el mundo ve con indiferencia. ¡Un 
marido! ¿Qué hay en él de sobrenatural? ¡El 
esposo de una mujer! ¿Qué derechos tiene á 
ser esposo de las almas, iii cómo han de te­
ner éstas expansión con un corazon de que es 
dueña una mujer? ¡Cómo, el hombre quedo- 
be á otro sér sus inclinaciones, las fatigas do 
su vida, ha de prodigarlas á todos! ¡Cómo el 
padre de sus hijos ha de serlo de los de todos 
los hombres! (1) Al alma purísima y elevada 
de Hildebrando no se ocultaban estas consi­
deraciones, comprendiendo ademas la inter­
na trabazón que existe entre el celibato del 
Clero y la independencia de la Iglesiíen me­
dio del siglo. «La Iglesia, decia, no podrá li­
bertarse de la servidumbre de los seglares, 
si ántes los sacerdotes no so emancipan 
de la servidumbre de las mujeres.» Por lo 
que puso igual celo en conseguir ámbas 
emancipaciones, valiéndose al efecto de la 
grandísima autoridad é influencia que po­
seía, puesto que ántes aún de ser Papa, era el 
alma del Papado.

Asi que, dirigió cuerdamente sus primeros 
esfuerzos á curar el primer mal de los seña­
lados, relativo á la purificación del Sacerdo­
cio, empezando por Roma, la cual como ca­
beza del mundo debe preceder á los demas 
países en el camino de la virtud. Procuró, so­
bre lodo, que en aquella Suprema Cátedra 
del Cristianismo no tuviesen entrada sino los 
hombres más distinguidos por su celo y san­
tidad. Y en efecto, los seis Papas que se su­

cedieron en la Santa Sede, durante el tiempo 
que Hildebrando regia las cosas en calidad de 
Cardenal y Arcediano de la Iglesia Romana, 
fueron los liombres más venerables de su 
tiempo. Desde Roma, extendió la regenera­
ción moral á los demás países, empezando 
por Francia, y después Italia y ]Alemania, 
trasladándose personalmente en calidad de 
delegado extraordinario de la Santa Sede, re­
uniendo Concilios, extirpando abusos, depo­
niendo á los culpables, exhortando á todos y

( 1 )  P a T i n .  p .  7 7 .

convenciendo con la fuerza del ejemplo, de 
su elocuencia, y á veces de los milagros. 
Restaurada la disciplina y costumbres ecle­
siásticas en dichos tres países, tacil le fué ex­
tenderla á las demás naciones del mundo. De 
modo que la reforma que emprendió por esta 
parte, si no la llevó á su término completo, 
puede decirse al ménos que aseguró su rea­
lización.

Quedaba la segunda parte del propósito de 
Hildebrando, la de reconquistar á la Iglesia 
su independencia, punto más espinoso y agu­
do que el primero, ya que babia que despo­
ja r á los poderosos del siglo y al Emperador 
de atribuciones que la tolerancia de la Iglesia 
les habia hecho tom ar por derechos. De modo 
que tenia que proceder con energía, á la vez 
que con du lzura , presentando los principios 
tan á las claras que pudiera usarse de la ma­
yor condescendencia con las personas. Ha­
cíase, sobre todo, necesario salvar de la in- 
Uuencia social la elección del Sumo Pontífice, 
tanto porque libre la cabeza puede conside­
rarse libre lodo el cuerpo, cuanto porque de 
ahí se seguía con más facilidad la emancipa­
ción de la demas gerarquía eclesiástica. Ni 
en eso, sin embargo, se debia procederde un 
golpe, sino paso á paso y con piés de plomo.

Reunido, pues, en 1039 un Concilio en Le- 
tra n ,a lq u e  asistieron Hildebrando y San Pe­
dro Daraiano, el Pontífice Nicolás 11 presentó 
la Constitución siguiente; «Con objeto de pre­
venir para siempre los desórdenes y cismas 
de las elecciones anteriores, y siguiendo las 
disposiciones de los Santos P adres, m anda­
mos que al fallecimiento de un PapalosObis- 
pos-Cardenales reunidos traten de laeleccion 
do su sucesor, consultando después á los Car­
denales-Sacerdotes para que el Clero y pueblo 
lodo vengan por conclusión á darle su asen­
timiento. Quesea elegido el Pontífice del seno 
de la Iglesia rom ana , si en ella hay indivi­
duos aptos para ello; y de lo contrario, séalo 
de otra p a r te , quedando á salvo siempre el 
respeto y honor que son debidos á nuestro 
caro hijo el R ey, que Dios m ediante, será 
Emperador como lo esperamos, según el de­
recho de confirmación que hemos concedido 
á él y á sus sucesores que lo soliciten perso­
nalmente de la Santa Sede apostólica. Si la 
elección no puede hacerse libremente en Ro­
m a , hágase en otro pun to , bmiando en se­
guida el que sea elegido las riendas del Go-

SAN GREGORIO VII.

En estos tiempos en que los enemigos de 
Dios atacan su Iglesia ó invaden sus sacro­
santos derechos, es oportunísimo despertar 
la memoria de los que en su defensa opusie­
ron sus pechos cual m urallas de bronce. Pa- 
réceme, pues, acertadísima la idea del señor 
Davin, que ha tomado por tema de sus ta ­
reas literarias el dar á luz la vida de San 
Gregorio VII; puesto que este Pontífice no 
sólo fué un gran, hombre y un gran Santo, 
sino que fué ámbas cosas á la vez, en medio 
de los más terribles em bates, distinguiéndo­
se por su constancia á toda prueba. Auná­
ronse en él génio y virtud, para formar uno 
de esos héroes extraordinarios que rara vez 
aparecen en el curso de los siglos; al punto 
que liO se apartaría de la verdad quien sos­
tuviera que ba sido el más gran Pontífice en­
tre los sucesores de Pedro, y el que más tra ­
bajó y sufrió por la causa de Dios; vamos, 
pues, á hacer algunas observaciones á la 
sombra de las que sobre él lia hecho el señor 
Davin (1).

(1) Sain t Gregoire V il, par V. Davin. París, 
1861.—A más ds su mérito literario y científico, 
tiene esta obra el de estar escrita con un espíritu 
plenamente católico y romano, y con total indepen­
dencia de las preocujiacioncs del siglo. El autor se 
ha esforzado en presentarnos en ella á Gregorio VH 
bajo su aspecto peculiar y verdadero. .Miéntras que 
la obra de Voigt, á pesar del grandi.si i o mérito 
que la distingue, no corresponde dcl todo á la idea 
que debe uno formarse de aquel gran Pontífice, 
pues este nos lo presenta c.)ino un gran reforma­
dor, que dominó su siglo por la fuerza de su vo­
luntad y de su génio; pero Gregorio Vil fué sobre 
todo un gran Santo, enriquecido por Dios con do- 
te.s singularísimas, y de e.sta santidad precisamen­
te se desprendía su génio reformador. Voigt era 
protestante, y para un protoítante liay imposibili­
dad moral de expre.sar con exactitud lo que es un 
Papa y un Santo; Ese es el vacio que lia querido 
llenar M. Davin, y lo ba conseguido admirable­
mente.

Otra gran obra en siete tumos ba salido á luz 
poco liá sobre Gregorio Vil en la docta .Alemania, 
debida á la pluma del célebre catedrático de histo­
ria en la universidad de Friburgo,M. Glorrer, y de 
la cual hemos leído calorosos elogios en la Revista 
Teológica de Tubingen, por los doctores Cornelio 
Wil y el insigne historiador Ilefelé.
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San Gregorio, que tuvo por nombre de 
pila Hildebrando, fué, como otro Samuel, 
ofrecido desde sus tiernos años al Señor. 
Apénas salió déla infancia, su padre lo m an­
dó á Roma cerca de su tio, abad en Santa 
María de Munte-Aventino, á que lo educara 
en disciplina monástica. En lugar tan santo, 
y bajo tan piadosa tutela, ¡cuánto no habia 
de aprovechar Gregorio en el ejercicio de 
virtudes cristianas y religiosas!

Sabemos que las bases en que Ildcbrando 
ya adulte, apoyaba el edificio espiritual, lo 
eran la devoción al Smo. Sacramento del al­
tar, y una confianza filial en la Beatísima 
Virgen Maria. «De entre todas las armas, es­
cribía él un dia á la Condesa Matilde su bija 
espiritual; de entre todas las armas que. Dios 
mediante, he de propocionarto contra los pe­
ligros del mundo, señálote como sin compa­
ración con las demas, la frecuente comunión 
del cuerpo del Señor, y una confianza verda­
dera y absoluta en su m adre... Debemos refu­
giarnos, hija mia, en ese extraordinario Sa­
cramento, y ansiar tan excelente medicina. 
Razón porque be querido escribirte, cari i- 
ma hija del Beato Pedro, á fin de que lu fé y 
confianza en recibir el cuerpo del Señor, se 
aumente y crezca más cada dia. Ese, y no 
oro ni piedras preciosas, ese es el tesoro, esos 
los dones que mi alma le envía en nombre 
y por amor de tu padre el Bey de los Cielos. 
Con respecto á la madre de Dios, bajo cuyo 
ainjiaro te he puesto, te pongo y no cesaré de 
ponerte, basta el dia en que lleguemos á ver- 
laconfornie á nuestro anhelo, ¿qué podré de­
cir de aquella que cielo y tierra ensalzan sin 
cesar, y sin conseguir llegar jam as con sus 
alabanzas á la altura de su mérito? TencÁ 
sin embargo por cierto, que cuánto niús buq- 
iia y santa es, cuanto más elevada está sobre 
toda m adre de la tierra, tanta mayor cle­
mencia y dulzura tiene para con los pecado­
res y pecadoras convertidas. Sacude, pues, 
toda voluntad de pecado, y prosternada anteAyuntamiento de Madrid
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3i éstos, d igo,,llegan á ser ubós criminales, ¿habrá 
sido. Üiós eí autor de este destino aciayo, ó el padre  
d i  estos desgraciados que, habiendo ahogado el grito 
dé su conciencia, se desatendió de tas obligaciones 
qué tterie con los que dió el sér? ¿Has a cuando han 
de cometer los hombres el crim en  de lesa Divinidad, 
acusando á Dios de ser la causa de los males que 
ellos piismos se acarrean por el abuso que hacen de 
su libre albedrio?»

Expectatum  admissi ¿risum teheatis....?
Ya lo saben los padres de familia. Si hasta ahora 

seguían el sistema de estudiar la^ disposiciones dfésns 
hijíA por medio de la olwervacion dé sus inclinaciónes 
Tiendo qué objetos herian más su atenc'on, ó á qiié 
estudios se dedicaban con más afición, y en qué ra­
mo eran más notables sus adelantos, etc., e tc., en 
adelánte, deseciiando éste conío sistema antiguo, on - 
ti-tifotóüco y pesado, váyanse de una vez á visitar al 
frenólogo Chinchilla, quien prévio el m inim um  de 
20 reales. Ies dirá inmediatamente, según lo deduzca 
de ia prolongación de la nariz, ó de las dimensiones 
de las orejas, ó de la prominencia de tal ó cual parle 
de la cabeza, si su hijo será un buen zapatero, coci-

PARTE OFiCLlL DE LA GACETA.
P R E F ID Í.V C U  D EL CO.NSEJO DE MI-VISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. 1). G .)ysu 
augusta Real familia , continúan eu el Real 
Sitio de San IbJetbiuo, sin novedad en su im­
portante salud.

M INISTERIO DE HACIENDA.
Real órden.

limo, señor: Enterada la Reina (Q. D. ü .)  del ex­
pediente iusti-uido con objeto de aniionizár las' pres- 
cripciones'de las ordenanzas dé aduanas respecto á 
buques náufragos extranjeros, con lo estipulado en 
convenios celebrados coto varias naeiofieáj en los que 
se conceden á los cónstilfes el derecho dé d li^ if las 
operaciones relativas á los salvamentos dé buques dé 
su pais: .

Considerando necesario dictar una aclaración eu 
este particular á fin de evitar todo género de dudas
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ñero, músico, militar, diplomático, ele. Y liecba esta que PUedan dar lugar á instas reclániliciooefe, sin per-
consulta, váyanse seguros los papás, y tengan en po­
ca coM^tqdq,qUro proj^cy pojen jo. porque, la frpnolo- 
gja, qué'siempVe'iiábiaraós'cféido ser ún‘ objetó de 
curiosidad y  pptretepimiento, un rqiqpe-cabezas,. .es 
to í i  u¿é,.cfe»c»a filosófica según psegura el frenólo­
go Chinchilla, y según se deduce dcl comunicado de 
este señor,, de su estricta aplicación puede pender na­
da liiwiós que el bienestar temporal y eterno de los 
padres é bqoé de familia, y por consiguiente la bien­
andanza de iá sociedad.

¡Este es el siglo XLY!

_ _ _ _ _ _ _ _ _ PARTE BtU.GlOSA._ _ _ _ _ _ _ _

S a n t o  d e  h o y .  San  Román, m ártir.—Vigilia.
S a n t o  d e  m a .ñ a n a .  San Lorenzo, m ártir.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gáná él jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
dp San Lorenzo, donde sp celebrará á su glorioso titu ­
lar; por la mañana habrá Misa mayor con sermón, 
y por la tarde completas y reserva.

Termina la novena de Santa Filomena en la par­
roquia de San Jus’o; por la m?ñana habrá -Misa ma­
yor con sermón, y por la tarde á las cinco los ejer­
cicios.

En las iglesias de San Luis y monjas de San Plácido 
continuará la novena del glorioso San Roque, comen­
zando los ejercicios á las seis de la tarde.

En la parroquia de Santiago es el tercer día de la 
novena de Santa Filomena, por su Real y primitiva 
Congregación, y propio de la Santa por haber padeci­
do ei ^arlirio . .Y la.s diez de la mañana habrá .Misa 
mayor con manifiesto y sermón, que predicará don 
Juan Fernandez. A las seis de la tarde se manifestará á 
Su Divina Magestad; después de la estación y el rosa­
rio, será el sermón, que predicará D. Emilio .Moreno 
Cebada, terminando con el himno de la Santa, Santo 
Dios, Tanturn ergo y Alabado, para reservar.

En la iglesia de San Isidro continúa la novena de 
Nuestra Señora del Buen Consejo. Todas las tardes al 
anochecer se rezará el Rosario y meditacioo, después 
el sermón, que predicará D. Ambrosio de los Infan­
tes, terminando con la novena, gozos, jelanía y 
Salve.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  de  M a r Ia .  Nuestra Señora d e  

Lofeto en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés ó la 
de la Vida en Santiago.

Se reza do San Lorenzo m ártir, con rito de segunda 
da clase, octava y ornamento encarnado.

juicio de que al propio tiempo conserven las aduanas 
el cohociiiiieulo é inlervencion que en aquellos acto.s 
debeujener para la mejor y anás fácil recaudación de- 
los'dejeclios que á la renta puedan corresponderle; 
después de oir el parecer del ministerio de Eslactó, y 
de conformidad cbnTo en sü vista propliésto pOr esa 
dirección general, S. M. lia teiiidó á bien mandar 
que el art. 247 de lás ordehinzás dé aduanas sé adi­
cione con los párrafos siguientes:

«Cuando el buque náufrago pertenezca á bandera 
extranjera, los empleados de Aduanas contribuirán 
igualmente, en cuanto de ellos dependa, al salvamen­
to del buque y su cargo, pero dejarán al cónsul dé la 
respectiva nación la dirección que crea conveniente 
en aquellas operaciones, como representante de los 
dueños. Los géneros y efectos salvados serán por él 
mismo depositados en el local qué designe, si bien 
entregando á la Aduana una sobre-llave de él. Los 
inventarios que se verifiquen de aquellos efectos se 
liarán igualmente con asistencia dé la administración, 
que obtendrá un ejertiplar para los usos y compróBa- 
ciones que puedan corresponder en su dependencia. 
Si conviniere á los dueños la venta del casco dcl bu­
que y demas despojos del mismo salvados, dará aviso 
el cónsul al administrador de la .Aduana para qüe> 
nombrando un empleado pericia!, asista al acto del 
avalúo con los peritos que el consulado designe por 
su parte, cuyo empleado firmará igualmente la tasa­
ción, si con ella estuviere conforme. Los mismos cón­
sules acordarán y llevarán á efecto por sí y ante si, 
y bajo su dirección, la venta en pública subasta de los 
referidos despojos de buqpies n á u f r a ^ ,  pero dando 
también aviso prévio al administrador de la aduana, 
del dia, hora y local en que baya de verificarse, para 
que pueda igualmente asistir 6 ser representado co­
mo parte interesada en los derechos que según el va­
lor producido ha de percibir la ILicienda.

Verificada la subasta, el cónsul remitirá á la admi­
nistración una nota certificada del valor obtenido, 
para que dicho documento, que deberá expresar igual­
mente el por menor de los objetos subastados, sirva 
de base á la hoja de adeudo que ha de eipedirsa para 
el pago de los derechos que por las partidas 207 ó 208 
del arancel, según sus caso9( deben satisfacer los cas­
cos de los buques y demás despojos que en los mis­
mos se mencionan. Si los buques que han de ven­
derse pudieran rehabilitarse y ser aprovechables, de­
berá tenerse presente que estando prohibida la im­
portación de buques de madera extranjeros de porte

Imenór 400 ibneíajas, según la partida 5.*, pág. l2a 
del arancel, habrá de ser condición pretísa en la su­
basta la del desguace inmediato e loi que no llegúen 
á aqueíía cabida, asi como ef abanderamiento de los 
qúe llegúen á elfá ó sean de hierro, mediante la im­
portación que en ei acto de la subasta se les conceda. 

Si las mércancias áaívadas fuésen lícitas y no se 
hallasen averiadas, y el cónsul solicitara su adfeudo, 
rem itirá á la Aduana una nota de lás que fuesen, 
practicándose el debido rccbnocimiento y despacho 
en la forma géiiéraí esfábffecidá queexprésael art. 249 
de estas ordenanzas, qúédalfdb luego dichas mercan­
cías á edteéa disposición dél cóúsul. Si las mercan­
cías búbieáéú sido ateriadás y loé mismos cónsules 
solicilaran í u  despáCbó y obtédeé eT béhéCéiO’de baja 
proporcional de deretíliós'sfegúh el defuérttíi; sé’veri­
ficáis el despacho en'la fúrma esteblecida éil la seé- 
cion 8.*, capítulo 1.* de estas Ofdená'nzásj pélfó ilán- 
dóáe'á los referidos fúúcloúariOá'todá la' iDtérveiScábn 

' necesaria en las súbástáá y taSációúes {ItéViaS, con’ los 
' ojfortüúbs aíVisos pafa'Sítááiéléildiá'á'líiá rtilshláS' ojie- 
• raciones, como dúelíóá'réfóiíijfcidós'dérgSó'eA. Cuan-' 
'! do ios objetos fuesefi de'ISTStase dé prohibido comer­

cio, quedarán sujetos ademas á las formalidades qúe 
I per punto general y en les' casos qnepuedini ó no 

concederse sus ventas eslabiecén los arts. 249 y 250.
De Real órden I j digo á V. 1. para los efectos cor- 

reSpeñdíelites. DióS gáárde'á V. 1. miúChoS años. Ma­
drid 5 de Julio del864.—Sálaverría. 

sr. director general tfé AMúáúas y Aranceles.

HI Nt STERI Ol  DE I RARINA.
Dirección del Personal.

Enterada la Reina (Q. D. G.) de la carta de V. S. 
núm. 165, ba tenido á bien resolver que en el casú 
de manifesUr el decano de la facultad de medicina de 
la Universidad Central que los alumnos pensionados 
por Marina D. Amado Loreus y O. Francisco Elvira 
no se han corregido en su conducta, se les suspenda 
ia pensión, quedando sin opcion á ingresar en el 
cuerpo de Sanidad militar de la Armada.

De Beal órden ¡o comunico á V. S. para su cono­
cimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
3 de Agosto de 1864.— Pareja.—Señor director del 
cúérpo de Sanidad militar de la Armada.

M ercado  de M ad rid .

CRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN EL 
DIA DE AYER.

Reales vellón. Cuartos
arroba. libra.

Carne de vaca.............. 53 á 54 22 á 24
Id. de carnero.............. 68 á 70 22 á 24
Id. de corderb. . . . » á i> 24 á 28
Id. dé ternera............... 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á » 17 á  20
Tocino añejo............... 80 á 84 30 á 3?
Id. fréscb...................... D á 0 » á »
Id. en canal de ayer. . » á » » á B
LoiaO............................ » á » » á »
Jamón........................... 118 á 130 46 á 56
Aceite........................... 64 á 66 20 á 22
Vino.............................. 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . , » á » 12 á 14
Garbánzos.................... 38 á 50 12 á 18
Judias........................... 26 á 30 8 á 12
Arroz............................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas........................ 19 á 20 8 á 12
Carbón.......................... 7 á 8 B é »
Jaion............................ 60 á 63 20 » 22
Patatas......................... 4 á 5 2 é 3

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATEB.

1; 141 fanegas de trigo.
1 e 8 8  a r r o b a s  de i i a r a i a  do ídem.

» libras,de pep cqcido.
8 5 8 7  arrobas ae carbón.

103 vacaá que componen 38599 libras de peso. 
7 4 4  cáfúerosqae hacen 17741 libras de peso.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo..........................  de 4 4  á 51 RsiOd
Cebada........................  de 26 á 29 Id,
Algarroba...................  de » í  30' Id.

ITondoa P ó b llo e * .
COTIZACION DEL DIA 8 OE AGOSTO DE 1864.

CAMCIO A L  C O .V IA M ). 

P u b lic a d o . N o p u b lic a d o .

Títulos del 3 p . g  conso-
lidüdo.........................

Insci-ípcioüeé en el Gran 
Libró al 3 pl. S  ió'' • • 

Títulos del 3 p-S diferido 
bxscrjpciones en ei Gran

Libro.............................
Matetiill del Tesotb p te -  

ferenWconinterres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres...........................
Idem sin ínteres. . . . ■ 
Participes legos converti­

bles á 3 p. S ...............
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda am.ort izante de pri­

mera clase....................
Idem amortizable de se­

gunda idein. . . . . .  
Deuda dél personal. . . . 
Deuda municipal ue áísaá 

d e l ayuntamiento de 
Madrid, con 2 1|2 de 
ínteres anual. . .

a c c i o n e s  d e  c a r r e t e r a s - 

g e n e r a l e s ,  3 p , §  a n u a l

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, dé á 4000 rs. 

tderti de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Jumo de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de

18á5, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1852, de á 2000 rs, . 

Idem l.*de  Julio de 1856 
d e á  2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.“ de Julio de 
1858........................

51-10

46-50

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0|0 anual 

Obligaciones del Estádo 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco de  
España....................

93-23

B

24-50
25-70

47-50

95-50
96-80

95-60

99-23

B n

94-50 »

94-40 d

105-50 d
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ESPECTACILOS.

CaSpos Elíseos. Función para boy á las ocho y 
media de Iá noche.—Anna Bolina.

Circo DE Price. Función para hoy á lás nueve de 
la no'ciie.

A N U N C IO S .

l.OrERIA INTERNACIONAL
EN FAVOR DE POLONIA.

Esta lotería constará de cuarenta miiloaes de bille­
tes á oO'céiitiraos dé franco cada uno, para componer 
up. total dé veinte millones de francos.

Se divide este capital en cnatro series, cada una da 
las cuales comprenderá diez millones de números.

Los premios en cada séria ascienderán á uo iqillon 
de francos, répáríidus en 4.663 lotes del modo si­
guiente;

1 de 200.009 francos. . 200.00?
1 de lO'ú.ObO. lOOJOOO
1 de .50.00o;  .......  59.000
3 de 20.000. . . . . .  lOOiOOft

10 de 10.000............... 100.000
aÓ de 1.000............... .50.000

100 de 500............... 30:000
300 de 200. . . . . .  100.000

1.000 dé 1 0 0 . . . . . .  lOO.ttOO
S.OtOdó 3 0 . . . . . .  150.000

Total,... 4.668 1.000.000
Terminado el softeo de. las cuatrq 5ér’ics;,§e hará 

una quiütá’exlraccion á la cual serán ádmitidos los 
números' de lás séries'anterio'rléS, pára sbrleár uú pre­
mio de un millón de francos*.

La extracción se verificará ea París en los dias que 
acuerde el comisario plenipotenciario de)Gobierno na­
cional, y que se anunciarán oporúinamente.

1.a junta central e'spáñdlá dé socórrós' á ‘ loé'polacos 
está autorizada para admitir los pedidos, los cuales 
podrán hacerse en carta franqueada acompañando el 
iinpor|e de| número de billetes que se deseen, dirijida 
á la dirección de La Peninsular, calle Mayor, núme­
ro  2i[).

La jmita central española éé eúcargará de rem itir á 
su destino los billetes tan luego como los reciba en 
Paris. (1 p. s .—G.)

BIBLIOTECA PREDICABLE,
ó sea colección de sermones panegírioos, dogmáti­
cos, moralés, y pláticas para todos los dóraiúgós d á  
año'; y para la Santa Cuarésnia,* porei Presbítero Don 
Emilio Moreno Cebada, Predicador dé S. M. y del ar­
zobispado de Toledo, examinador sinodal de^ la dióce­
sis de Jaén, y autor dé variás obrás religiosas^

Agottkia casi por completo la obra titulada El Pre­
dicador, que hace pocos años vió ia luz pública con 
general aceptación por parte del Clero, su autor, aqce- 
dléndo á lo'qtttí le ba sido indicado por muchbá seño­
res eclesiásticos, ba determinado voljerla á publicar, 
considerablemente aumeqtadH, en tal suerte^ que más 
bien qae una segunda edición de aquella, es úna obra 
casi nueva, y con condiciones tan económicas, cual 
exije la penuria á que desgraciadamente se vé redu­
cido ei Clero en España. Constará de cinco secciones y 
todas formarán oLcé tomos. Se envían prospectos 5 
los señores que gusten pedirlos.

BASES DE LA PUBLlCACIdN.
Esta biblioteca, la más económica de cuantas lian 

visto la luz en España, se publica por cñadernOs, con 
su cubierta de pa'pel de colór, dos veces al mes Cada 
cuaderno contendrá doce pliegos de impresión clara, 
conecta y esmerada, y el tomo lo formaráncincocua- 
dernos. Se han publicado los dos primeros cuadernos, 
y está en prensa el tercero.

El precio de cada cuaderno es tres r*. vn., pero los 
suscritores que gusten pagar por tomos adelantados, 
sátiiñirán solainénte, 12 rs. por ca ía  tonlo, enviando al 
editor libranzas, y donde no las baya sellos de cuatro 
cuartos.

Los señores que gusten suscribirse, tanto en Ma­
drid cómo en Provimias, podrán dirigirse á D. Luis 
Beltran, calle del Sacramento, núm. 10.—Madrid.

- ■ -- - -       ■
Por todo lo no firmado, Manuel de Tomáí.

iud ihv  respojisaide,  D. M á itjs l dz Tomas. 

lispren ti da Tetado, calle.de Silva, número 12biJ§,
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Ella, derrama tu llanto con corazón contrito 
y humillado: que lialiarás en seguida que te 
contesta, te lo aseguro; y la encontrarás más 
afable al volverte á am ar que toda madre 
carnal. «Hé alii la tierna piedad queaniina- 
ba á lldebrando, cuyos primeros gérmenes 
nacieron y fructificaron indudablemente tras 
los muros del monasterio del monte Aven- 
tino.

No debe creerse por eso, que el sábio abad 
se limítase á dirijir á Ilildebrando por los 
senderos de la virtud; sino que se propuso á 
la par enriquecer su inteligencia en las letras 
y creencias. Existia entónces eu Roma, cerca 
de la puerta Latina un seminario humilde 
pero eminente en el conocirnieiilo de la ciencia 
divina: en él sobresalían dos hombres, Gra­
ciano, arcbipreste, que llegó después á Pontí­
fice, y el profesor Lorenzo, que, después de re­
nunciar al arzobispado de Amaifi, concentra­
ba todos sus afanes en la educación científica 
del Clero. A estos hombres, tan piadosos 
cuan sábios, encomendó el abad al jóven ll­
debrando , y lo tuvo con ellos basta la edad 
de 46 años, en que lo envió á la célebre aba­
día de Cluny, gobernada enlónces por San 
OdÜon; para que en ella, como en campo más 
vasto, llegase á  completar su educación reli­
giosa. Llamado por su tío á Roma, cuando 
apénas cumplía los veinte y cuatro años, tu ­
vo que abandonar entónces el claustro para 
en trar en el manejo de los negocios. Pues, 
habiendo sid j elegido Papa, bajo el nombre 
de Gregorio VI, su antiguo y venerando 
maestro Graciano, este, que conocíala virtud 
y talento de Ilildebrando, quísole por conse­
jero y auxiliar en él Gobierno universal de la 
Iglesia. Poco duró, sin embargo, esta primera 
prueba del valor de Hildebraiido, al verse 
obligado Gregorio VI por el Emperador á ab­
dicar, para apaciguar los debates que contra 
aquel suscitara el anti-papa Bsiiedícto, pro- 
cediéndose á la elección de un nuevo Pontili- 
ce. Reducido Graciano á la vida privada, se 
retiró á la abadía do Cluny á concluir en la 
oración el resto de sus dias; y siguiólo en 
aquel asilo el magnánimo y leal Ilildebraii- 
do, que no quiso separarse en elinlorlunio del 
que lo habia elegido por compañero en su 
exaltación. Dios, que le tenia reservados altos 
destinos en servicio de su Iglesia, le abrió 
allí el camino de los honores de que creia 
haberse separado para siempre.

El esplendor de su prudencia y virtudes 
habia inducido ya muy pronto á los religiosos 
de Cluny á elegirle á pesar de sus pocos años, 
por su Prior, que es la dignidad más elevada 
dcspuea de la de Abad. Muerto el Papa Dá- 
más'ú II, el Ertiperador había hecho nombrar 
Papa en el Concilio de Vormacia á Bruno, 
Obispo de Zoul, hombre santo, generoso y 
dotado de todas las cualidades necesarias pa­
ra desempeñar tan elevado ministerio; el 
cual, ántes de ir á Roma, y llevado de la 
nombradla del convento de Cluny, quiso vi­
sitarle é su paso. Allí, encontró al Prior Hil- 
debrando, que le hizo notar que su eleccio'n 
al Papado no era canónica por no haberla 
liecho el Clero y pueblo romano: aconseján­
dole no entrase en la ciudad eterna Como 
Pontífice, sino cual peregrinó, con piés déS- 
calzos, sin asumir el alto cá'rgo de Pastor su­
premo, hasta óbténer su elección en la forma 
establecida por los sagrados Cánones.—Con­
vencido Bruno por las razones de flildebran- 
do, ofreció dar exacto cumplimiento, siempre 
que este le acompañase á Roma, y permane­
ciese á su lado como consejero y auxiliar. (4). 
—Preciso fué ceder: y per amor de Cristo y 
de la Iglesia, tuvo Hildebraudo que abando­
nar, arrasado en lágrimas, su dulce soledad 
de Cluny y su maestro tan querido. No tenia 
sino 27 años; y á esa edad comenzó su gigan­
tesca empresa de reforma en él mundo cris­
tiano.

Dos llagas bacian sufrir entónces á la Igle­
sia: era la una el concubinato del Clero, y la 
otra ia ingerencia seglar en los negocios del 
santuario. La primera enervaba ia fuerza del 
sacerdocio, y la segunda lo tenia encadenado 
á oprobiosa servidumbre.

La Iglesia, sociedad sobrenatural, instituida 
y dirijida á un fin sobrehumano, no puede 
quedar subordinada á poder alguno cuyo ori­
gen arranque de este mundo. R eg n u m  m eum  
non esl h in c . (2) La autoridad que gobierna á 
la Iglesia, no emana sino de Dios; como de 
Dios sólo procedía la misión de Cristo: sicu t

(1) Otros autores, y acaso con más ¥¡80.1 de 
probabilidad, refieren el bcciio de olro modo, y 
quieren que, elegido Bruno en el Concilio de Vor­
macia, bajo el nombre de León IX, declarara en él 
que no aceptaba el I’onlilicado, miéntras no vinie­
se ratificada su eleccicn en forina canónica. Que, 
bábiéndo conocido en diclio Concilio á Ilildebrando 
y podido apreciar por tanto su juicio y virtudes, le 
obligó á que lo siguiese á Roma.

(2) Joan ., XVIH, 36.

m is i l  m e  V a ttr ,  e t ego m itto  vos. «A mi ha sido 
dada toda autoridad eh el Cielo y sobre la 
tierra.—Id, pues, y predicad el Evangelio á 
todos los hombres, enseñándoles á obsérvar 
todo lo qúb os he m andado .» — D ata  es t m ih i 
o m n is  potestas in  c a lo e t  in  té r r a . . .  E u n te s  
ergo prcedicate E v a n g e liu m  o m n i c r e a tu ra ,  
docentes eos se rva re  o m n ia  qucccum que m a n -  
d a v i vobis.» (1) Esa es la fórmula con que 
Cristo puso al frente y para gobierno de su 
Iglesia á los Apóstoles y á sus sucesores, 
confiriéndoles la autoridad en virtud de la 
que Él mismo recibiera de su Padre.—En el 
paganismo, un César podia hacerse jefe és- 
piritual por lo mismo que era jele político, 
ya que en una religión que venia á ser apén­
dice del Estado, podia muy bien considerar 
aquel á los Sacerdotes como oficiales y de­
pendientes suyos. Mas en la Iglesia, preciso 
se hace considerarlo de otro modo.—Siendo 
la Iglesia el reino de Cristo, no puede some­
terse sido al que dejó Cristo sobre la tierra 
para que hiciera sus veces. Él (esto es, Cristo) 
dice perfectamente Davin, se constituyó me­
diador único entre Dios y los hombres, pose­
yendo el cetro, el tesoro y la espada del al­
ma, exijiendo que toda inteligencia le que­
dase sometida; y abrumado de cadenas ante 
el tribunal del César osó decir: ¡Yo soy Rey! 
Semejante afir.macion, tan solemne confesión 
hecha en presencia de Pílalos, le llevó á la 
m uerte, en que tan elocuen'emente le cantó 
San Pablo, á nombré del género humano, 
rescatado ya de la tiranía.—Si fué clavado en 
la cruz, no fué causa de esto por cierto la ri­
dicula acusación de blasfemo que poco im ­
portaba al romano, sino ese aclo de indepen­
dencia de su sacerdocio, que se calificó de 
sublevación contra elCésar. Sus representan­
tes, sus mandatarios, sus embajadores yapós- 
tóles, como él los llama, y en cuyas manos 
ha depositado el misterio de reconciliación 
entre el Cielo y la t ie r ra , sostuvieron la mis­
ma pretensión, muriendo durante tres siglos 
bajo mil pretextos, pero en fuerza verdade- 
mente de esta única razón. (2)

Y esa fué cabalmente la pretensión que 
Ilildebrando so preparaba á sostener ante el 
poder imperial, que armado del derecho de 
investidura, tenia asi subyugada la gerarquía 
eclesiástica, abriendo la puerta á la am bi-

;i) MofA., XXVfH, 29, 30.
2) D a vin , pág. 70,

cion, á la sbnonía y á la intrusión de hom­
bres indignos.

El otro mal que afligía á la Iglesia, era el 
concubinato del Clero, que bajo el nombre 
de matrimonio se habia introducido, á favor 
de la perversidad de los tiempos y de la de­
cadente virtud de los ministros dei altar. Es­
ta costumbre criminal minaba con igual fuer­
za que el primer mal él espíritu eclesiástico, 
pueé la virginidad no sólo es la joya más pre­
ciosa del Sacerdote cristiano, sino que cons­
tituye el pedestal en que descansa toda-la 
virtud y eficacia de su sagrado ministerio. 
Soltero el Sacerdote de Cristo, aparece vene­
rando á los ojos del pueblo, y cual ángel ba­
jado á la tierra para guiarle hácia las regio­
nes puras del cielo. Si ia Iglesia es la esposa 
de Cristo, como la llama San Pablo, si es li­
bre, es gloriosa y bella, y si está llamada á 
ser sabia é inmaculada, tiene que libertarse 
de toda mancha y aun imperfección munda­
na. Por eso ba querido Cristo que la cabeza 
permanente de su Iglesia, eslo es, el Sacer­
docio, luese independiente por institución di­
vina; y por institución casi divina, virgen, 
esto es, casto, al grado más alto de la más 
hermosa de las virtudes. La libertad de la 
Iglesia constituye su existencia, en la virgini­
dad se funda su hermosura; reinando esta 
sobre aquel cuerpo místico, mana de él como 
el ungüento de A aron,para éxlenderse sobre 
todos sus miembros, y sobre el ropaje de la 
Iglesia (4). E x p lic a  á  tu s  herm a n o s, escribía 
San Gregorio Vil á San Anón, Obispo de Co­
lonia, qué  g ra n  v ir tu d e s  la c a s iid a d , cuán  ne­
cesaria  es en los va r io s  g rados eclesiásticos, y  
cu á n  conven ien te  en  todos los nobles servidores  
de la  esposa v irgen  y  del esposo virgen. El ce­
libato eclesiástico hace que el órden clerical 
no pueda llegar nunca á ser una casta; pues­
to que es condición indispensable de esta, 
que encerrada en sus limites, se propague 
por si misma en su esfera. Miéntras que el 
Clero al ser célibe, se presenta cual milicia 
sagrada, á cuyo alistamiento en el seno de la 
Iglesia concurren todas las clases, y que se 
perpetúa en la sociedad por generación espi­
ritual. El celibato emancipa á los ministros 
del santuario de los lazos que naturalm ente 
sujetan al esposo y al padre, creando en 
cambio y aumentando en el!os esa abncga- 
cion que los hace expeditos y pr,ontos á lo»

(1) Pavin, p. 62,
Ayuntamiento de Madrid




